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JLiene  en  sus  manos  uno  de  los  mejores  libros  que,  en  la  ya  extensa  bibliografía 
gironesa,  nos  presenta  una  serie  de  paisajes  naturales,  urbanos  y  humanos  de 
nuestras  comarcas.  Es  el  resultado  del  trabajo  artístico  de  Xavier  Miserachs,  que 
se  completa  con  una  selección  de  pinceladas  literarias  de  autores  locales  y  de 
otros  que  se  han  sentido  cautivados  por  nuestra  realidad. 

Desde  la  Diputación  de  Girona  que  me  honra  presidir,  trabajamos  dando  apoyo  a 
un  amplio  abanico  de  iniciativas,  proyectos,  obras,  actividades  culturales  y  socia¬ 
les  que  genera  nuestra  dinámica  sociedad  civil.  Nuestra  corporación  ha  sido  defi¬ 
nida,  creo  que  con  acierto,  como  un  ayuntamiento  de  ayuntamientos.  Comparti¬ 
mos,  por  tanto,  el  pulso  de  ciudades  y  pueblos,  desde  los  que  representan  el 
dinamismo  industrial  o  turístico,  hasta  los  de  censo  más  modesto  y  estructuras  ru¬ 
rales.  Todos  ellos  son  fruto  de  este  entorno  natural,  único  en  toda  la  geografía 
peninsular:  tenemos  desde  una  costa  única  por  su  escarpado  contorno,  con  el 
agua  más  limpia  del  Mediterráneo  occidental  y  los  montes  pirenaicos  de  nieves 
perpetuas  y  valles  serenos,  hasta  las  suaves  llanuras  de  proyección  europea.  Pero 
debemos  repetir  que  los  paisajes  humanos  son  igualmente  notables  y  también  es¬ 
tán  recogidos  en  esta  obra. 

Naturalmente,  este  volumen  sólo  es  una  breve  y  limitada  porción  de  nuestra  rea¬ 
lidad  comarcal.  Pretende,  precisamente,  ser  un  elemento  que  invite  a  visitarnos,  a 
compartir  con  nosotros  lo  que  tenemos  y  lo  que  somos.  Esperamos  que  logre 
este  objetivo.  El  esfuerzo  que  Xavier  Miserachs  ha  realizado  en  su  labor  profesio¬ 
nal  pone  de  manifiesto  que  es  una  de  esas  personas  que  se  ha  dejado  seducir 
por  nuestra  tierra  y  nuestras  gentes.  Sus  fotografías  no  sólo  tienen  calidad  técni¬ 
ca,  nos  atreveríamos  a  decir  que  tienen  alma,  que  tras  las  imágenes  hallamos  vi¬ 
vencias  y  afecto.  Le  damos  las  gracias  e  invitamos  al  lector  a  recorrer  el  camino 
de  estas  cautivadoras  páginas. 


Frederic  Suñer  i  Casadevall 
Presidente  de  la  Diputado  de  Girona 
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I  uando  hablamos  de  Girona  en  términos  generales 
no  nos  referimos  exclusivamente  a  la  ciudad  que 
lleva  este  nombre  sino  al  conjunto  de  tierras  que  el  año 
1833  quedaron  incluidas  en  la  provincia  situada  más  al 
nordeste  de  Cataluña.  La  disconformidad  con  la  división 
del  territorio  catalán  en  provincias  ha  propiciado  el  uso 
del  término  «comarcas  gerundenses»,  en  vez  de  hablar  de 
«la  provincia  de  Girona».  Pero  la  alusión  a  la  ciudad  de  Gi¬ 
rona  está  siempre  implícita,  hecho  que  demuestra  clara¬ 
mente  el  peso  que  este  núcleo  urbano  tiene  sobre  el  espa¬ 
cio  geográfico  que  se  extiende  entre  el  Pirineo  y  el  río 
Tordera  y  entre  la  cordillera  transversal  y  el  mar,  para  de¬ 
cirlo  de  forma  aproximada,  añadiendo  evidentemente  una 
especie  de  quebradura  que,  formada  por  el  Ripollés  y  la 
Cerdanya,  acaba  dándose  la  mano  con  las  tierras  leridanas 
por  el  lado  nordeste. 

La  preponderancia  de  la  ciudad  de  Girona  no  nos  debe 
extrañar.  Si  no  fuera  suficiente  su  historia,  hay  otros  fac¬ 
tores  que  justifican  su  notoriedad.  En  el  campo  de  la  de¬ 
mografía,  por  ejemplo,  Girona,  en  el  padrón  de  1996.  tie¬ 
ne  70.576  habitantes,  muy  por  encima  del  número  que 
pueden  exhibir  las  ciudades  que  vienen  a  continuación: 
Figueres  (33.157),  Blanes  (27.713),  Olot  (27.482),  Salt 
(21.519),  Sant  Feliu  (17.779),  Palafrugell  (17.303),  Lloret 
de  Mar  (16.674),  Banyoles  (14.395),  Palamós  (14.239),  Ro¬ 
ses  (11.483),  Ripoll  (10.908),  la  Bisbal  (8.007),  Santa  Colo¬ 
ma  de  Farners  (8.404)  y  Puigcerdá  (6.356).  Obsérvese 
que  la  mayoría  son  capitales  de  comarca  o  poblaciones 
que  hacen  sombra  a  la  que  ostenta  el  primer  lugar,  o 
bien  plantean  la  discusión  de  si  convendría  hablar  de 
subcomarcas. 

La  totalidad  de  las  ciudades  mencionadas  suma,  en  número 
de  habitantes,  la  cantidad  de  305.991,  es  decir,  un  5773% 
de  la  población  de  las  comarcas  gerundenses,  cifrada  en 
529-991.  lo  que  revela  fácilmente  el  polo  de  atracción  que 
estos  núcleos  han  significado  sobre  sus  cercanías.  Aprove¬ 


chamos  estos  datos  para  enumerar  las  comarcas  que  están 
dentro  del  ámbito  gerundense  y  para  detallar  los  habitantes 
respectivos,  diferenciando  previamente  hombres  y  mujeres. 
También  indicamos  la  superficie  y  la  densidad  de  pobla¬ 
ción  (ver  tabla). 

Podríamos  decir  que  la  población,  por  sexos,  está  bastante 
equilibrada.  Hay  un  50’53  %  de  mujeres  y  un  49’47  %  de 
hombres.  Esta  superioridad  femenina  se  da  en  todas  las  co¬ 
marcas,  excepto  en  el  caso  de  la  Cerdanya  y  de  la  Selva, 
donde  predominan  los  hombres.  En  todos  los  casos  — tam¬ 
bién  en  las  comarcas  donde  predominan  las  mujeres — ,  las 
diferencias  son  poco  espectaculares. 

Por  lo  que  hace  referencia  a  la  densidad  de  población,  el 
elevado  índice  del  Girones,  el  Baix  Empordá,  la  Selva  y, 
ya  menos  notorio,  el  Pía  de  l’Estany  — en  cada  caso  por 
encima  de  la  densidad  media,  que  es  de  86’65  habitan¬ 
tes/km2 —  pone  de  manifiesto  qué  comarcas  tienen  más 
posibilidades  de  vida.  L’Alt  Empordá  y  la  Garrotxa  se 
mantienen  con  un  índice  más  o  menos  aceptable  — por 
debajo,  eso  sí,  de  la  densidad  media — ,  mientras  que  los 
27’50  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  del  Ripollés  y  los 
18’38  de  la  Cerdanya  gerundense  nos  muestran,  sin  lugar 
a  dudas,  cuáles  son  las  zonas  más  faltas  de  recursos  y  por 
tanto,  de  gente,  como  consecuencia  del  éxodo  hacia  las 
zonas  donde  hay  trabajo. 

Si  ahora  nos  remitimos  a  la  visión  global  del  territorio  físi¬ 
co,  descubriremos  unidades  de  relieve  que  limitan  la  zona 
o,  en  algunos  casos,  la  dividen;  manchas  de  verdor  extraor¬ 
dinarias,  correspondientes  a  la  presencia  arbórea,  a  menu¬ 
do  envuelven  terrenos  de  cultivo,  llanos,  ligeramente  ondu¬ 
lados.  o  suben  por  las  venientes  de  las  montañas.  A  veces, 
el  cuidado  con  que  el  hombre  los  trabaja,  la  distribución 
geométrica,  la  alternancia  del  color  verde  con  el  color  te¬ 
rroso  o  el  amarillento,  nos  dan  un  conjunto  comparable  a 
un  cuadro  dé  concepción  cubista. 
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Hombres 

Mujeres 

Total 

Superficie  en  Km2 

Densidad 

Alt  Empordá 

46.345 

46.827 

93.172 

1.342*43 

69 ’40 

Baix  Empordá 

47.790 

48.196 

95.986 

700’48 

137’02 

Cerdanya  Gerundense 

5.063 

4.987  ' 

10.050 

546’64 

18’38 

Garrotxa 

22.753 

23.955 

46.708 

734’20 

63*61 

Girones 

62.924 

66.120 

129.044 

575’46 

224’2  4 

Pía  de  l’Estany 

11.745 

12.088 

23.833 

26273 

9071 

Ripollés 

12.997 

13.368 

26.365 

95872 

27’50 

Selva 

52.604 

52.229 

104.833 

995’50 

105’30 

Total 

262.221 

267.770 

529.991 

6.1  l6’l6 

86’65 

Se  ha  dicho  que  Girona  —es  decir,  las  comarcas  gerunden- 
ses —  tiene  de  todo.  Es  muy  cierto.  En  pocas  horas  de  via¬ 
je  se  puede  subir  del  mar  a  la  cima  de  la  montaña;  del  cli¬ 
ma  templado  a  las  zonas  de  nieve.  Se  pueden  atravesar 
llanuras,  alcanzar  cimas,  subir  macizos  casi  desiertos,  en¬ 
fangarse  en  pantanos,  sorprenderse  delante  de  los  volca¬ 
nes  o  de  los  acantilados  basálticos,  recorrer  la  costa  e  ir  al¬ 
ternando  playas  y  calas,  parajes  casi  inaccesibles,  bahías 
espléndidas  al  alcance  de  todos.  Uno  puede  emocionarse 
delante  del  paisaje  impresionante  del  cabo  de  Creus.  Po¬ 
demos  encontrar  un  sedante  indescriptible  en  el  verde  de 
los  prados  de  la  Cerdanya.  Nos  puede  sorprender  la  tierra 
áspera  de  la  Garrotxa.  Nos  podemos  maravillar  ante  las 
aguas  de  los  torrentes  de  montaña  o  contemplando  los 
cursos  tranquilos  de  los  ríos  que  se  duermen  recorriendo 
la  llanura:  el  Muga,  el  Fluviá,  el  Ter...  Y  para  que  no  falte 
nada,  podemos  mirarnos  en  el  espejo  de  un  lago  único,  el 
de  Banyoles,  casi  en  el  centro  del  territorio  que  intentamos 
describir,  todo  él  lleno  de  poesía. 

Este  territorio  se  caracteriza  además  por  un  clima  medite¬ 
rráneo.  El  Montseny  y  las  Guilleries  en  la  Selva,  muestran 
un  clima  más  bien  de  zona  atlántica.  Hay  que  destacar  la 
alta  pluviosidad  de  la  Garrotxa  y  los  contrastes  de  la  Cer¬ 
danya,  según  se  hable  de  la  solana  o  la  umbría. 

La  vegetación  evidentemente  responde  a  los  anteriores 
condicionantes.  Es  muy  variada,  según  la  altitud,  la  exposi¬ 
ción  al  sol,  etc.  Las  comarcas  gerundenses  tienen  el  domi¬ 
nio  de  los  alcornocales,  los  encinares,  los  pinares,  los  ro¬ 
bledales  (a  medida  que  aumenta  la  altura  o  domina  la 
umbría)  y  los  hayedos  con  excepciones  como  el  famoso 
hayedo  de  la  «Fageda  d’en  Jordá»,  de  Olot.  En  las  Guilleries 
abundan  los  castañares.  En  el  fondo  de  los  valles  o  junto  a 


los  ríos  destacan  los  alnedos  y  otros  árboles  de  ribera.  Las 
coniferas  se  instalan  en  las  alturas,  más  arriba  se  encuen¬ 
tran  los  prados  de  pastoreo  y,  en  último  lugar,  aparecen 
zonas  de  pedregales  y  hierbas. 

Pero  esto  es  sólo  el  paisaje  natural.  Sobre  esta  base,  el 
hombre  ha  dejado  su  huella  y  el  resultado  es  un  paisaje 
humanizado,  adornado  con  detalles  constructivos  que  lo 
hacen  aún  más  interesante.  Por  las  cuevas  de  diversos  luga¬ 
res  del  Pirineo,  del  valle  del  Llierca,  de  Serinyá,  del  macizo 
del  Montgrí,  han  pasado  los  habitantes  más  remotos.  En  las 
Alberes  y  las  Gavarres  los  monumentos  megalíticos  nos  in¬ 
vitan  a  hacer  elucubraciones  sobre  la  edad  de  los  metales. 
El  Puig  de  Castellet  (Lloret),  Castell  (Palamós),  Ullastret, 
Pontos  y  tantos  otros  lugares,  la  mayoría  en  la  cima  de  coli¬ 
nas  estratégicamente  escogidas,  son  nombres  que  nos  ha¬ 
blan  de  yacimientos  ibéricos.  En  Empúries,  griegos  y  roma¬ 
nos  están  presentes.  La  villa  romana  de  los  Ametllers 
(Tossa),  Vilauba  (Camós),  las  termas  de  Caldes  de  Malave- 
11a,  la  calzada  del  Capsacosta  y  tantos  otros  lugares  nos  tra¬ 
en  recuerdos  del  águila  imperial. 

Los  inicios  del  cristianismo  se  manifiestan  en  restos  de  basí¬ 
licas  paleocristianas  — Santa  Cristina  d’Aro,  por  ejemplo —  y 
elementos  aparecidos  en  conjuntos  tan  interesantes  como 
Sant  Feliu  de  Girona.  A  renglón  seguido,  los  monasterios, 
ampliaciones  de  las  primitivas  y  modestas  celdas  o  funda¬ 
ciones  eremíticas,  algunos  tan  emblemáticos  como  Sant  Pere 
de  Rodes,  Sant  Quirze  de  Colera,  Sant  Llorenq  de  Sous,  Sant 
Joan  de  les  Abadesses,  Ripoll...  Y  las  ermitas  contemporáne¬ 
as  suyas.  Unos  y  otras  permiten  dibujar  más  de  una  ruta  del 
románico.  Los  viejos  caminos  y  los  puentes  de  arcada  esbel¬ 
ta  o  de  más  de  un  ojo,  a  veces  a  caballo  sobre  las  arenas  de 
un  río,  como  en  el  caso  de  Sant  Julia  del  Llor.  Y  los  castillos, 
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orgullosamente  encaramados  en  los  riscos  — Montsoriu,  Far- 
ners,  Quermanfó,  Sant  Salvador  de  Verdera — ,  o  con  las  ca¬ 
sas  del  pueblo  adosadas  alrededor,  como  una  pollada  — 
Brunyola,  Santa  Pau — .  Y  las  salas  góticas  de  palacios 
antiguos,  y  las  lonjas  de  comercio  y  las  casas  señoriales  de 
las  villas  emancipadas.  Y  las  murallas  — Torroella,  Hostalric, 
Tossa —  Y  los  conventos  y  las  catedrales.  Torres  de  defensa 
costeras,  ciudadelas  y  fortalezas  (Roses,  Figueres).  Masías  de 
puerta  dovelada  diseminadas  en  la  llanura.  Molinos,  pozos 
de  hielo,  bóvilas  perdidas  entre  los  berdales.  Casas  de  india¬ 
nos  de  aire  neoclásico,  modernista  o  ecléctico.  Y  humildes 
casas  de  pescadores,  a  uno  y  otro  lado  de  calles  empedra¬ 
das  — Tossa,  Cadaqués — .  Paseos  de  mar  de  los  comienzos 
de  un  urbanismo  más  ambicioso:  Sant  Feliu,  Lloret,  Blanes... 
Sedes  de  casinos  y  ateneos  de  la  época  gloriosa  de  los  «ta¬ 
poneros»  (Palafrugell,  Sant  Feliu).  Chalés  dignos  de  un  pro¬ 
yecto  desgraciadamente  poco  imitado:  S’Agaró.  Casitas  de 
veraneo  mínimamente  respetuosas...  Plasta  llegar  a  los  mas- 
todónticos  edificios  de  la  época  turística. 

Dentro  de  la  geografía  gerundense,  uno  de  los  espacios 
más  emblemáticos  es  el  del  Empordá.  De  hecho,  lo  que 
podría  ser  una  sola  comarca,  que  toma  el  nombre  de  la  an¬ 
tigua  Empúries  se  subdivide  en  dos,  Alt  Empordá  y  Baix 
Empordá.  Al  norte  encontramos  las  tierras  que  vierten  las 
aguas  en  el  Muga  y  el  Fluviá,  mientras  que  al  sur  del  Mont- 
grí  quedan  las  que  las  vierten  en  el  Ter  i  el  Daró... 

El  Alt  Empordá  tiene  una  capital  indiscutible,  Figueres,  en 
torno  a  la  cual  se  mueven  los  intereses  de  los  otros  pue¬ 
blos.  Figueres  tiene  una  vida  comercial  activa  y  su  nombre 
se  ha  extendido  por  todo  el  mundo  debido  sobre  todo  a  la 
expectación  que  despierta  el  Museo  Dalí. 

La  remodelación  del  Museo  de  l’Empordá  y  del  Museo  del 
Juguete,  la  inauguración,  en  el  Far  d’Empordá,  a  pocos  ki¬ 
lómetros  de  Figueres,  del  Museo  dArt  Naif  potencian  la 
ciudad  donde  nació  Monturiol,  inventor  del  submarino,  y 
hacen  que,  globalmente,  alguien  ya  la  llame  la  «ciudad  de 
los  museos». 

La  llanura  es  posiblemente  el  espacio  característico  del  Alt 
Empordá.  Los  miradores  más  adecuados  para  contemplarla 
los  podemos  encontrar  en  la  Mare  de  Déu  del  Mont,  en  las 
Gavarres,  el  Montgrí  o  la  sierra  de  Rodes.  Desde  estos  luga¬ 
res  la  bahía  de  Roses  se  nos  muestra  como  una  pequeña 
maravilla  de  geometría  elíptica.  Pero,  cuando  sopla  la  tra¬ 
montana,  la  visión  del  paisaje  resulta  aún  más  imponente. 


Quién  sabe  si  la  tramontana,  lo  mismo  que  se  lleva  las  nu¬ 
bes  y  aclara  el  cielo,  ha  ayudado  a  esclarecer  el  pensamien¬ 
to  de  los  ampurdaneses.  El  Baix  Empordá  no  tiene  una  ca¬ 
pital  preponderante.  Sant  Feliu  de  Guixols,  Palafrugell, 
Palamós  y  la  Bisbal  son  núcleos  destacados.  El  Baix  Em¬ 
pordá  está  más  industrializado  (en  el  Alt  Empordá  la  indus¬ 
tria  se  sitúa  sobre  todo  en  el  cinturón  de  Figueres),  hecho 
que  se  comprueba  sobradamente  con  la  densidad  de  pobla¬ 
ción.  Históricamente  tuvo  gran  importancia  la  industria  del 
corcho,  hoy  muy  limitada  a  Palafrugell.  El  desarrollo  turísti¬ 
co  de  la  llamada  Costa  Brava  ha  sido  uno  de  los  factores 
que  ha  potenciado  la  industria  de  la  construcción.  SAgaró 
fue  en  su  momento,  de  la  mano  del  arquitecto  Masó,  para¬ 
digma  del  urbanismo  mesurado.  En  la  Bisbal  la  cerámica  ha 
alcanzado  un  desarrollo  notable.  El  régimen  cooperativista 
ha  dado  empuje  a  la  industria  vitivinícola,  sobre  todo  en  el 
Alt  Empordá,  a  pesar  de  los  estragos  de  la  filoxera  en  1879- 
La  Escala  ha  mantenido  la  fama  de  su  salazón  de  anchoas. 
Sin  olvidar  otros  sectores  de  la  industria  alimentaria  agríco¬ 
la,  metalúrgica,  química  y  de  la  confección.  Roses  y  Pala¬ 
mós,  en  el  Alt  y  Baix  Empordá  respectivamente,  además  de 
dos  núcleos  turísticos  destacados,  son  los  dos  puertos  de 
pesca  más  importantes  de  las  comarcas  gerundenses.  Pala¬ 
frugell  es  el  centro  tradicional  de  las  habaneras. 

El  Empordá  ha  sido  siempre  tierra  de  paso.  La  Via  Domicia, 
por  el  collado  de  Banyuls,  y  la  Via  Augusta,  seguramente 
por  Panissars,  ponían  en  comunicación  los  antiguos  domi¬ 
nios  de  los  indigetes  con  el  mundo  romano,  Desde  la  Edad 
Media,  el  itinerario  recibía  el  nombre  de  «Camino  francés».  El 
trazado  de  la  carretera  Nacional  II  no  debe  de  alejarse  mu¬ 
cho  de  la  concepción  romana.  La  autopista  A- 17  ha  significa¬ 
do  la  modernidad  en  comunicaciones,  como  en  su  momento 
debió  de  serlo  el  ferrocarril  de  Barcelona  a  Cervera  (en  1878 
llegó  a  Portbou),  el  Tranvía  del  Baix  Empordá  (1887-1967)  o 
el  tren  pequeño  de  Sant  Feliu  a  Girona  (1892-1970).  El  últi¬ 
mo  grito  del  movimiento  ferroviario  deberá  ser  el  futuro 
TGV.  Globalmente,  el  Alt  y  el  Baix  Empordá  son  dos  comar¬ 
cas  bien  comunicadas  y  con  una  buena  red  interior. 

Por  otra  parte,  el  paso  de  una  comarca  a  otra,  como  el  lec¬ 
tor  puede  imaginar,  no  es  nunca  un  cambio  repentino.  Hay 
lo  que  llamaríamos  un  espacio  de  transición.  El  Empordá 
conoce  el  paso  del  hombre  prehistórico  — las  cuevas  del 
macizo  del  Montgrí,  la  estación  de  Sant  Benet  (Sant  Feliu), 
los  megalitos  de  las  sierras  cercanas  a  la  costa,  los  campos 
de  urnas  de  Agullana,  todos  estos  yacimientos  y  otros  nos 
lo  dicen — ,  los  poblados  ibéricos  de  Ullastret,  de  Illa  d’en 
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Reixach,  de  Pontos,  con  sus  campos  de  silos;  las  coloniza¬ 
ciones  griegas  y  romanas;  la  cristianización,  el  mundo  visi¬ 
godo,  la  dominación  sarracena,  el  feudalismo  — el  condado 
de  Empúries — ,  los  monasterios,  la  presencia  de  judíos,  los 
ataques  de  la  piratería,  la  huella  de  los  ejércitos  invasores 
en  un  conjunto  de  guerras,  las  luchas  sociales,  los  movi¬ 
mientos  obreros,  el  escenario  patético  del  camino  hacia  el 
exilio  de  los  perdedores  de  la  Guerra  Civil,  el  estraperlo,  el 
turismo,  la  aparición  de  los  casinos  de  juego  (Perelada)... 
Tiene  una  historia  densa. 

Digamos  para  terminar  la  referencia  ampurdanesa,  que  si 
tuviéramos  que  dar  nombres  de  personajes  importantes  de 
esta  tierra,  tendríamos  que  referirnos  al  pintor  Salvador  Dalí 
i  Doménech,  de  Figueres,  y  al  escritor  de  Palafmgell  Josep 
Pía  i  Casadevall,  sin  olvidar  a  Caterina  Albert  («Víctor  Catalá  ») 
de  la  Escala,  al  poeta  de  Figueres  Caries  Fages  de  Climent, 
al  periodista  Agustí  Calvet  («Gaziel»)  de  Sant  Feliu,  entre 
otros  que  es  imposible  nombrar,  Pep  Ventura,  el  inolvidable 
creador,  a  mediados  del  siglo  pasado,  de  la  formación  or¬ 
questal  llamada  cobla,  dedicada  a  la  interpretación  de  la  sar¬ 
dana  larga.  De  hecho,  la  sardana  es  una  aportación  ampur¬ 
danesa  importante  dentro  del  espíritu  de  la  Renaixenya. 

Por  el  nombre  ya  se  adivina  que  antiguamente  el  territorio 
estaba  completamente  cubierto  de  bosques.  Hoy  ocupan  las 
dos  terceras  partes  de  la  superficie.  El  término  Selva  tenía 
una  aplicación  más  extensa  y  englobaba  parte  del  actual  Ma- 
resme.  Ahora  la  comarca  posee  una  zona  montañosa,  una 
llanura  ondulada  y  la  parte  costera,  que  es  el  sector  sur  de  la 
Costa  Brava.  La  capital  es  Santa  Coloma  de  Farners,  pero  la 
pujanza  de  las  ciudades  de  la  costa  - — Tossa,  Lloret  y  Bla- 
nes—  ha  cuestionado  su  capitalidad. 

En  la  economía  pesó  la  explotación  forestal.  Los  alcornoca¬ 
les  dieron  lugar  a  una  notable  industria  del  corcho,  como 
en  el  Empordá.  Como  singularidades  de  esta  comarca  hay 
que  destacar  la  cerámica  de  Breda,  las  aguas  de  Caldes, 
Amer,  Arbúcies,  Sant  Hilari...,  las  fábricas  de  embutidos  y 
los  mataderos  (Riudellots),  las  galletas  y  las  pastas  de  Santa 
Coloma  y  Sant  Hilari,  la  industria  láctea  de  Vidreres.  Son 
importantes  las  instalaciones  textiles  de  Bonmatí,  Amer, 
Santa  Coloma,  Arbúcies,  Caldes,  Hostalric,  Ma^anés  y  Bla- 
nes,  las  carrocerías  de  Arbúcies,  las  centrales  eléctricas  de 
los  valles  del  Ter.  La  industria  de  la  construcción  alcanzó 
un  gran  desarrollo  en  la  costa  con  el  boom  turístico.  La 
agricultura  se  basa  en  el  maíz,  las  patatas  y  las  plantas  fo¬ 
rrajeras.  Los  cereales  y  las  leguminosas  se  dan  en  el  secano 


de  la  llanura  y  en  las  vertientes  montañosas.  En  los  regadí¬ 
os  se  recogen  verduras  y  los  frutales  tienen  cada  día  un  pa¬ 
pel  más  importante.  La  ganadería  se  desarrolla  en  la  parte 
montañosa.  El  bovino  y  el  porcino  son  los  animales  que 
dominan.  También  hay  que  tener  en  cuenta  las  aves  de  co¬ 
rral.  La  pesca  tiene  su  centro  básico  en  Blanes. 

Tossa,  lanzada  a  la  fama  en  la  película  Pandora  (1952),  y 
Lloret  de  Mar  y  Blanes,  con  menos  fuerza,  representan 
puntos  clave  en  el  campo  del  turismo.  En  el  interior,  las  ca¬ 
sas  de  labranza  que  quedaban  abandonadas  se  han  conver¬ 
tido  en  segundas  residencias  de  fin  de  semana. 

Merece  la  pena  visitar  los  museos  de  Tossa  (pintura),  de 
Breda  (pintura  y  cerámica),  de  Arbúcies  (etnología)  de  Sant 
Hilari  (flora  y  fauna),  los  jardines  botánicos  «Mar  i  Murtra»  y 
«Pinya  de  rosa»  de  Blanes  y  el  parque  de  Santa  Clotilde  de 
Lloret.  En  esta  última  población  se  encuentra  uno  de  los 
tres  únicos  casinos  de  juego  de  Cataluña.  Las  comunicacio¬ 
nes  comarcales  son  buenas.  La  Selva  ha  desempeñado  tam¬ 
bién  un  papel  destacado  en  todas  las  épocas  de  nuestra 
historia.  Encontramos  yacimientos  arqueológicos  y  monu¬ 
mentos  en  todas  partes.  Pero  sobre  todo  hay  que  tener  en 
cuenta  las  páginas  que  sus  habitantes  han  escrito  en  las 
guerras  de  los  Remenees,  en  el  bandolerismo,  en  la  guerra 
de  los  Segadors  (Santa  Coloma,  Riudarenes),  en  las  guerras 
carlistas,  en  el  comercio  transoceánico  de  los  siglos  xvm  y 
xix,  Quizás  el  escritor  más  carismático  de  la  Selva  sea  Joa¬ 
quina  Ruyra,  nacido  en  Girona,  pero  vinculado  totalmente  a 
Blanes.  Santa  Coloma  de  Farners  es,  en  cambio,  tierra  de 
santos  y  religiosos:  Sant  Salvador  de  Horta,  Sant  Dalmau 
Moner,  el  cardenal  Jubany,  el  pare  Xibert... 

La  comarca  más  joven  de  todas  — reconocida  en  1988 —  y  a 
la  vez  la  más  pequeña  es  el  Pía  de  l’Estany,  centrada,  como 
dice  su  nombre,  alrededor  de  este  fenómeno  lacustre  ex¬ 
cepcional,  y  con  su  capital  Banyoles.  Un  lago  mucho  más 
antiguo  y  grande  dejó  materiales  de  sedimentación  que 
proporcionan  los  travertinos,  también  llamados  «piedra  de 
Banyoles».  Entre  estos  sedimentos  se  encontró  hace  tiempo 
la  célebre  mandíbula  neanderthaloide  que  acredita  la  exis¬ 
tencia  del  hombre  primitivo  en  estos  lugares;  Vilauba,  en 
Camós,  es  un  yacimiento  romano  de  primera  magnitud.  Al¬ 
rededor  del  lago  también  hay  constancia  del  paso  de  los 
romanos  y  de  otras  civilizaciones.  La  Edad  Media  hizo  apa¬ 
recer,  como  en  tantos  lugares,  delicadas  y  pequeñas  igle¬ 
sias  románicas.  Y  siguiendo  el  paso  del  tiempo  podemos 
visitar  el  gótico  de  Santa  Maria  dels  Turers,  en  Banyoles,  y 
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el  monasterio  con  el  claustro  renacentista.  Podríamos  ha¬ 
blar  de  muchos  abates  de  Banyoles. 

En  el  Pía  de  l’Estany  los  geólogos  encontrarán  numerosos 
motivos  de  estudio.  El  lago,  para  los  biólogos,  presenta  una 
vegetación  higrófila  única.  Los  amantes  del  folclore  disfru¬ 
tarán  con  muchas  manifestaciones  que  animan  las  fiestas. 
La  agricultura  de  esta  tierra  ha  tenido  siempre  un  producto 
famoso:  el  ajo.  La  industria  del  Pía  de  l’Estany  se  basa  en 
los  tejidos,  las  pieles,  el  sector  alimentario,  la  química,  la 
metalurgia  y  los  muebles.  El  Pía  de  l’Estany  formaba  parte 
del  Girones  y  éste  enlazaba  con  la  Garrotxa  a  través  de  la 
cordillera  transversal.  Hoy  el  Girones  ha  quedado  sensible¬ 
mente  reducido.  El  Girones  conecta  también  con  la  cordi¬ 
llera  prelitoral  a  través  de  las  últimas  estribaciones  de  las 
Guilleries.  También  entra  en  contacto  con  las  Gavarres.  Ter 
y  Onyar  son  los  ríos  destacados  de  este  territorio.  En  la 
economía  pesa  aún  la  agricultura,  con  predominio  de  seca¬ 
no  sobre  regadío.  En  el  mapa  global  de  la  comarca  desta¬ 
can  las  industrias  de  la  construcción,  el  ramo  textil,  el  sec¬ 
tor  de  la  madera,  la  química,  la  metalurgia,  las  artes  gráficas 
y  la  industria  alimentaria. 

El  Girones  disfruta  de  buenas  comunicaciones  desde  siem¬ 
pre,  teniendo  en  cuenta  su  posición  entre  las  Guilleries  y 
las  Gavarres.  El  ferrocarril  pasa  desde  1862  y  la  ciudad  de 
Girona  fue  punto  de  destino  de  trenes  de  vía  estrecha  — el 
de  Girona  a  Olot,  el  de  Girona  a  Palamós,  el  de  Girona  a 
Sant  Feliu —  hoy  abandonados  por  falta,  en  su  momento, 
de  una  visión  turística.  El  aeropuerto  incide  en  los  negocios 
de  Girona  y  el  enlace  aéreo  Girona-Madrid  se  ha  intentado 
en  diversas  ocasiones,  sin  éxito.  También  se  debate  la  ubi¬ 
cación  de  la  estación  correspondiente  del  TGV. 

El  hombre  primitivo  ha  dejado  una  huella  muy  clara  en  las 
terrazas  del  Puig  d’en  Roca,  junto  a  la  ciudad  y  en  otros  lu¬ 
gares.  Tampoco  falta  el  testimonio  del  mundo  ibérico  y,  so¬ 
bre  todo,  la  constatación  de  la  Gerunda  romana.  Su  impor¬ 
tancia  debía  de  tener  cuando  los  árabes  la  atacaron  en 
diversas  ocasiones  (793,  827).  Uno  de  los  monumentos  más 
famosos  de  la  ciudad  es  la  catedral  gótica,  situada  en  lugar 
elevado  que  le  da  aún  más  relieve,  con  una  nave  inmensa, 
auténticos  tesoros  artísticos  y  un  palacio  episcopal  al  lado, 
hoy  convertido  en  Museo  de  Arte.  El  cabildo  de  la  Catedral 
de  Girona  fue  uno  de  los  grandes  propietarios  desde  la 
Edad  Media.  Entre  los  nobles  se  hicieron  famosos  los  viz¬ 
condes  (desde  el  siglo  ex).  Girona  tuvo  singular  protagonis¬ 
mo  en  la  guerra  civil  contra  Juan  II  (1462-1472)  y  en  otros 


episodios  de  la  historia  general  catalana.  Los  franceses  fue¬ 
ron  duros  con  los  gerundenses  en  los  sitios  de  la  guerra  de 
Napoleón.  La  ciudad  capituló  el  año  1809  y  los  episodios  de 
esta  lucha  encarnizada  se  han  convertido  en  un  referente 
tópico  cuando  se  habla  de  Girona.  Merecía  ser  tratada  con 
atención  la  aportación  de  Girona  a  la  cultura,  con  entidades 
y  movimientos  de  finales  del  siglo  xix  y  el  aire  modernista  y 
noucentista  personalísimo  de  una  serie  de  artistas  valiosos 
como,  por  ejemplo,  el  arquitecto  Masó,  el  escultor  Fidel 
Aguilar,  etc.  Prudenci  Bertram  es  quizás  uno  de  los  escrito¬ 
res  con  más  sello  gerundense.  Y  por  la  obra,  pero  sobre 
todo  por  su  final  cruento  a  consecuencia  de  las  represalias 
de  la  Guerra  Civil,  hay  que  recordar  a  Caries  Rahola. 

Girona,  la  legítima  capital  comarcal,  ha  sido  una  ciudad  su¬ 
jeta  durante  mucho  tiempo  al  mundo  de  los  clérigos  y  de 
los  militares  y  de  determinadas  oligarquías.  Ha  aparecido  a 
menudo  envuelta  en  un  color  gris  más  interior  que  exterior. 
Hoy  el  color  gris  ha  dejado  paso  a  una  mayor  claridad.  La 
ciudad  se  ha  modernizado.  La  Universidad  de  Girona  tiene 
unos  diez  mil  alumnos,  cuya  presencia  ha  revolucionado 
positivamente  la  ciudad,  que  antes  se  presentaba  sólo 
como  una  gran  pieza  arqueológica,  como  un  laberinto  de 
calles  donde  se  intuía  la  pretérita  huella  de  los  judíos,  de 
los  clérigos,  de  los  señores,  pero  donde  seguramente  falta¬ 
ba  la  vitalidad  que  ahora  encontramos  en  cada  esquina. 

Una  de  las  vías  de  comunicación  que  desde  Girona  penetra 
en  la  montaña  es  la  carretera  que  va  a  Olot.  Olot  es  hoy  la 
capital  indiscutible  de  la  Garrotxa,  tierra  que  se  ha  definido 
«de  mala  huella».  La  zona  más  salvaje  es  la  Alta  Garrotxa.  La 
Baixa  Garrotxa,  en  cambio,  da  una  imagen  más  agradable, 
más  delicada.  A  pesar  de  la  amabilidad  de  esta  orografía, 
no  podemos  olvidar  que  la  integran  — apagados,  eso  sí — 
los  conos  de  un  conjunto  de  volcanes  interesantísimos,  con 
todos  los  complementos  — gredales,  solfataras,  etc — ,  que 
dan  a  la  zona  un  carácter  excepcional.  Incluso  ahora,  en  el 
plano  turístico,  y  buscando  un  sello  que  defina  sus  especia¬ 
lidades  gastronómicas,  los  olotinos  han  empezado  a  divul¬ 
gar  la  llamada  «cocina  volcánica». 

Cuando  se  habla  de  la  Garrotxa  uno  se  imagina  las  cumbres 
emblemáticas:  la  Mare  de  Déu  del  Món  (1.115  m.),  el  Bes- 
traca  (1.044  m.),  el  Comanegra  (1.558  m.),  o  parajes  concre¬ 
tos  de  los  ríos  más  destacados,  la  cabecera  del  Muga,  el 
Llierca,  el  Fluviá,  o  lugares  tan  singulares  como  la  «Fageda 
d’en  Jordá»,  en  cuyos  senderos  resuenan  aún  los  versos  ma- 
ragallianos.  Ó  el  robledal  del  Pare  Nou  de  la  ciudad  de  Olot, 
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o  los  típicos  campos  de  trigo  que  dan  pautas  a  los  artistas 
que  aún  siguen  la  vena  paisajística.  En  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Olot  ahora  se  enseña  diseño  y  técnicas  nuevas. 

La  Alta  Garrotxa  — emblemático  escenario  de  «La  punyala- 
da»  de  María  Vayreda —  se  ha  despoblado  considerable¬ 
mente.  Los  habitantes  malviven  de  la  actividad  agrícola,  fo¬ 
restal  y  ganadera.  El  turismo  del  país  alivia  un  poco  los 
efectos  negativos.  La  Garrotxa  en  general  no  tiene  aún  co¬ 
municaciones  como  debería  para  afrontar  el  reto  del  siglo 
xxi,  aunque  se  ha  rehecho  en  buena  medida  la  carretera  de 
Olot  a  Girona  por  el  valle  d’en  Bas.  La  Garrotxa  continúa 
siendo  un  lugar  productor  de  géneros  de  punto.  Olot  ha 
sido  durante  muchos  años  el  centro  adelantado  de  la  ima¬ 
ginería  religiosa.  En  Sant  Joan  les  Fonts  hay  una  importante 
fábrica  de  papel.  En  Beuda  y  en  Maiá  quedan  aún  las  can¬ 
teras  de  alabastro. 

La  Garrotxa  es  una  comarca  donde  la  historia  aflora  en  to¬ 
das  partes.  En  las  cuevas  de  los  riscales  que  bordean  los 
ríos  se  palpa  el  paso  del  hombre  prehistórico.  Incluso  algún 
dolmen  o  algún  menir  sorprenden  al  viajero  en  la  sierra  de 
Finestres  o  en  Santa  Pau.  La  calzada  romana  de  Capsacosta 
— conocida  en  la  Edad  Media  como  la  Strata  Francisca  (el 
camino  a  Francia) —  es  con  sus  8  kms.  la  constmcción  más 
extensa  de  este  tipo  y  digna  de  visitar  y  seguir.  El  condado 
de  Besalú  marca  la  vida  de  estas  tierras.  Si  el  intento  de  cre¬ 
ar  un  obispado  del  mismo  nombre  (1017)  fue  una  aventura 
efímera,  en  cambio  sí  que  tuvo  un  valor  fundamental  la  ac¬ 
ción  de  los  monasterios  y  de  otros  núcleos  de  vida  religiosa: 
Santa  Maria  y  Sant  Pere  de  Besalú,  Santa  Maria  de  Ridaura, 
los  Arcos  de  Santa  Pau,  etc.  Ellos  mismos  contribuyeron  a 
difundir  el  arte  románico.  Sin  olvidar  un  grupo  de  castillos 
como  los  de  Finestres,  Puigpardines,  Colltort,  Castellfollit... 
La  comarca  de  la  Garrotxa  puede  explicar  muchos  episodios 
de  guerras,  pestes,  crisis  de  subsistencia,  inundaciones,  te¬ 
rremotos,  pero  en  especial  el  levantamiento  de  los  Remen¬ 
ees  del  valle  de  Santa  Pau  y  d’Hostoles  contra  la  Generalitat, 
de  la  guerra  de  los  Segadors,  con  la  actuación  de  los  migue- 
letes  de  la  guerra  de  Sucesión,  de  la  guerra  de  1793-1795 
entre  España  y  Francia,  de  la  guerra  de  la  Independencia  y 
de  las  guerras  carlistas,  con  tanta  implicación.  Aún  depués 
de  la  Guerra  Civil  de  1936-1939,  la  Garrotxa  fue  campo  de 
actuación  de  los  maquis. 

Beget  había  pasado  a  formar  parte  administrativamente 
del  Ripollés  al  quedar  agregado  a  Camprodón  en  1969. 
Pero  Beget  forma  parte  de  la  cuenca  del  Llierca  y  sólo  de 


manera  convencional  lo  podemos  considerar  del  valle  de 
Camprodón.  Este  valle  y  el  de  Ribes  constituyen  lo  que 
podríamos  llamar  Alt  Ripollés.  El  Baix  Ripollés  estaría  for¬ 
mado  por  Ripoll  y  su  zona  de  influencia.  Por  tanto,  el  Ri¬ 
pollés  consta  de  tres  unidades.  El  Ter  y  el  Fresser  serpen¬ 
tean  por  su  territorio.  La  carretera  de  acceso  a  Ripoll 
discurre  a  lo  largo  del  río  como  una  especie  de  eje  verte¬ 
bral.  Otros  núcleos  importantes  sori'  Sant  Pau  de  Seguries, 
Sant  Joan  de  les  Abadesses,  Camprodon  y  Ribes  de  Fres- 
ser.  La  mayoría  de  ellos  ofrecen  al  visitante  monumentos 
de  primer  orden.  Los  monasterios  de  Santa  Maria  de  Ripoll 
— fundado  por  Wifredo  el  Velloso  en  el  880 — ,  Sant  Joan 
de  les  Abadesses  — que  data  del  885 — -  y  Sant  Esteve  de 
Camprodón  — del  950  aproximadamente —  son  de  interés 
histórico  y  arquitectónico. 

La  agricultura  y  la  ganadería  continúan  siendo  actividades 
económicas  importantes.  En  el  campo  industrial  el  aprove¬ 
chamiento  de  la  fuerza  motriz  del  agua  ha  hecho  nacer  a  lo 
largo  de  los  cursos  fluviales  y  desde  la  antigüedad,  molinos, 
herrerías  y  colonias  fabriles.  Ripoll  se  hizo  famoso  por  las 
armas,  las  armaduras  y  los  clavos.  A  los  molinos  de  trapos  y 
a  los  pelaires  de  antaño  han  seguido  importantes  fábricas 
textiles.  También  hay  fábricas  de  papel  (Campdevánol).  El 
valle  de  Ribes  es  famoso  por  las  aguas  y  por  ser  un  punto 
de  atracción  de  los  excursionistas  que  van  a  Núria  y  a  otros 
lugares.  Hallazgos  superficiales  y  excavaciones  en  cuevas  o 
yacimientos  han  puesto  de  manifiesto  la  presencia  del  hom¬ 
bre  desde  el  Paleolítico  medio.  La  abundancia  de  nombres 
prerromanos  en  la  toponimia  prueba  la  existencia  de  una 
población  pirenaica  de  tipo  vascoide.  El  territorio  constituyó 
un  efímero  condado  en  manos  del  futuro  abad  Oliba  entre 
988  y  1003-  Dejando  aparte  este  momento,  el  territorio  estu¬ 
vo  repartido  entre  los  condados  de  Cerdanya,  Osona  y  Be¬ 
salú.  A  principios  del  siglo  xvn  el  Ripollés  se  convierte  en 
un  foco  de  bandolerismo.  Es  el  momento  de  las  luchas  en¬ 
tre  «nyerros  i  cadells».  A  finales  del  siglo  son  los  franceses 
los  que  atemorizan  la  comarca  al  querer  recuperar  el  domi¬ 
nio  que  habían  ejercido  mientras  los  catalanes  vivían  la  gue¬ 
rra  de  los  Segadors  contra  Castilla.  Camprodón  es  el  pueblo 
que  paga  duramente  las  consecuencias.  El  siglo  xrx  verá  nu¬ 
merosas  luchas  civiles  y  sociales. 

Si  el  paso  de  una  comarca  a  otra  resulta  bastante  confuso  y 
es  difícil  encontrar  contrastes  que  nos  ayuden  a  diferenciar 
las  unidades  del  territorio,  en  el  caso  de  la  Cerdanya  uno 
se  da  cuenta  enseguida  de  que  se  trata  de  una  comarca  na¬ 
tural  muy  precisa,  constituida  por  una  llanura  elevada  en 
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plena  zona  axial  de  los  Pirineos.  Es  además  una  cuenca  la¬ 
custre  que  hace  de  cabecera  del  Segre,  con  una  altitud 
comprendida  entre  950  y  1.300  metros.  La  construcción  del 
túnel  del  Cadí  la  ha  hecho  mucho  más  accesible,  especial¬ 
mente  desde  las  comarcas  barcelonesas.  La  Cerdanya  dis¬ 
fruta  de  buenas  carreteras.  El  ferrocarril  comunica,  como  se 
ha  dicho  al  hablar  del  Ripollés,  Ripoll  con  Puigcerdá  y  la 
Tor  de  Querol.  También  hay  que  tener  en  cuenta  el  aero¬ 
puerto  de  la  Cerdanya,  en  Das  (1973).  Desgraciadamente, 
la  Cerdanya  resultó  dividida  en  dos  partes  a  causa  del  trata¬ 
do  de  los  Pirineos  de  1659.  Una  parte  pasó  a  ser  territorio 
francés,  con  excepción  del  enclave  de  Llívia,  porque  no  era 
pueblo  sino  villa.  En  la  distribución  provincial  de  1833  los 
municipios  del  valle  del  Segre  hasta  Bellver,  Prullans  i  Prats 
y  Sansor  fueron  asignados  a  Lleida  y  el  resto  a  Girona.  Los 
dos  aspectos  paisajísticos  más  notables  a  simple  vista  son 
obviamente  la  llanura  y  la  montaña. 

La  economía  se  basa  en  las  explotaciones  forestales  — 
aprovechamiento  de  la  madera — ,  agrícolas  y  ganaderas.  La 
caza  y  la  pesca  en  el  Segre  son  complementos  interesantes. 
Hay  industrias  del  metal,  de  la  alimentación,  de  la  electrici¬ 
dad  y  de  la  confección.  Puigcerdá  es  la  capital  sin  discu¬ 
sión  y  un  centro  comercial  de  primera  magnitud.  Llívia 
también  ocupa  un  lugar  destacado.  Todo  este  proceso  co¬ 
mercial  y  turístico  ha  significado  un  revulsivo  para  recupe¬ 
rar  un  poco  la  población  total.  La  Cerdanya  había  tenido 
un  notable  aumento  demográfico  en  las  primeras  décadas 
del  siglo  xix  y  había  llegado  a  un  máximo  de  población  en 
1857  (16.000  habitantes).  En  estos  momentos,  la  población 
de  la  Cerdanya  gerundense  sobrepasa  los  10.000  habitan¬ 
tes.  Las  secuencias  históricas  de  este  territorio  pasan  por  la 
evolución  que  hemos  visto  en  otras  comarcas,  con  expo¬ 
nentes  de  cada  época,  incluida  la  prehistoria,  y  rasgos  defi- 
nitorios  singulares.  Corno  en  el  Ripollés  — y  con  menos 
fuerza  en  la  Alta  Garrotxa —  hay  un  importante  sustrato  de 
toponimia  vascoide.  La  edad  del  bronce  de  estas  tierras 
está  influida  por  pueblos  venidos  del  sur  de  Francia.  La  ro¬ 


manización  fue  tardía  y  superficial  y  la  capital  del  territorio 
en  el  siglo  II  fue  la  Lulia  Lybica  que  menciona  Ptolomeo. 

Los  árabes  ocuparon  la  Cerdanya  hacia  el  731.  Poco  depués 
del  785,  los  habitantes  se  ofrecieron  a  los  francos,  hecho 
que  les  costó  una  represalia  por  parte  del  caudillo  árabe 
Abd-al-Malik.  La  Cerdanya  se  convirtió  en  condado,  si  bien 
inicialmente  bajo  la  autoridad  de  la  corte  de  Tolosa.  En 
1134,  este  condado  se  unió  a  la  casa  condal  de  Barcelona. 
Los  Urtx,  emparentados  después  con  los  Mataplana  del  Ri¬ 
pollés,  ostentaron  el  vizcondado.  Al  final  del  siglo  xii  se  ha¬ 
bla  de  la  veguería  de  la  Cerdanya  y  a  efectos  eclesiásticos 
del  decanato.  Los  terremotos  de  1428  afectaron  Puigcerdá, 
que  ya  era  importante  y  acoge,  además,  un  núcleo  de  judíos 
influyentes  en  el  mundo  del  prestamismo.  En  la  guerra  civil 
de  Juan  II  los  ejércitos  franceses,  para  asegurarse  la  garantía 
de  su  ayuda,  ocuparon  la  Cerdanya.  Como  en  el  Ripollés,  la 
lucha  entre  «nyerros  i  cadells»  dio  lugar  a  diversas  acciones 
de  bandolerismo.  Hay  invasioness  y  ocupaciones  desde  la 
guerra  de  Sucesión  hasta  la  guerra  de  la  Independencia,  pa¬ 
sando  por  la  guerra  de  1793-1795  entre  Carlos  IV  y  Francia. 
En  los  tiempos  napoleónicos  Puigcerdá  fue  ocupada  cuatro 
veces.  Algo  parecido  pasó  con  la  luchas  entre  carlistas  y  li¬ 
berales.  De  la  Cerdanya  debía  de  venir  el  llamado  baile 
Cerdá  extendido  por  todas  partes  entre  el  Ripollés  y  el  Pa- 
llars  que  es  muy  popular  y  a  la  vez  ceremonioso. 

Hemos  visto,  con  la  superficialidad  que  exige  el  espacio  de 
que  se  dispone,  rasgos  básicos  de  las  comarcas  gemnden- 
ses  con  la  intención  de  hacer  más  comprensiva  la  colección 
de  magníficas  fotografías  que  integran  este  libro.  Hemos 
ido  dando  pinceladas  y  seguramente  que  hemos  omitido 
detalles  importantes.  Las  imágenes  que  ahora  vas  a  ver  te 
permitirán  conocer  el  encanto  de  un  paisaje,  de  una  histo¬ 
ria  y  de  una  gente  que  se  complementan  de  forma  perfec¬ 
ta.  Observándolas  con  atención  penetrarás  en  ellas  y  te 
identificarás  con  ellas,  hasta  sentir  la  necesidad  de  recorrer 
y  conocer  de  cerca  estos  parajes. 
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1-2-3.  Artes  tradicionales  para  la  pesca  en  las  barcas  de  Port  de  la  Selva.  Las  escarpadas  rocas  del  Cap  de  Creus 
y  las  que  como  altivos  vigías  emergen  junto  al  mar,  en  parajes  como  Aigua  Xellida. 

4.  Al  abrigo  de  tan  improvisado  puerto  natural  en  aguas  del  Rec  deis  Arbres. 

5-6.  Singularidad  de  las  casas  del  litoral  de  Cadaqués  y  vista  panorámica  del  Cap  de  Creus. 

7.  Vista  de  Aiguablava. 

8-9.  La  magia  de  una  cortina  de  ganchillo  puede  evocar  un  paisaje  de  velas  latinas  en  Calella  de  tiempos  pretéritos. 

1-2-3.  Traditional  fishing  arts  in  the  boats  at  Port  de  la  Selva.  The  steep  cliffs  of  Cap  de  Creus  and  those 
which  rise  next  to  the  sea  like  lofty  lookouts,  in  places  such  as  Aigua  Xel  lida. 

4.  In  the  shelter  of  a  makeshift  natural  port  in  the  waters  of  Rec  dels  Arbres. 

5-6.  Typical  houses  of  the  coast  near  Cadaqués  and  a  panoramic  view  of  Cap  de  Creus. 

7.  A  view  of  Aiguablava. 

8-9.  The  magic  of  a  lace  curtain  can  evoke  a  vista  of  lateen  sails  in  the  Calella  of  an  earlier  time. 
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10.  Concierto  estival  de  habaneras  en  las  playas  de  Calella. 

11  Por  vía  de  la  música,  la  canción  de  «La  Bella  Lola»  rememora  viejos  lazos  de  unión  entre  Girona  y  Cuba. 
12.  Palacio  de  Cap-Roig  con  su  exuberante  jardín  junto  al  mar,  en  Calella  de  Palafrugell. 

13-14.  Dos  formidables  enclaves  de  la  Cala  del  Senyor  Ramon,  entre  Sant  Feliu  y  Tossa. 

15-16.  La  incomparable  playa  de  Tossa  y  el  torreón  del  famoso  castillo  que  la  preside. 

10.  A  summer  concert  of  «habaneres»  on  the  beach  at  Calella, 

11.  Through  music,  the  song  of  «La  Bella  Lola»  recalls  old  links  between  Girona  and  Cuba. 

12  The  Palace  of  Cap-Roig  with  its  lush  seaside  garden,  in  Calella  de  Palafrugell. 

13-14.  Two  impressive  enclaves  of  the  Cala  del  Senyor  Ramon,  between  Sant  Feliu  and  Tossa. 

15-16.  The  incomparable  beach  of  Tossa  and  the  tower  of  the  famous  castle  which  overlooks  it. 
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17.  Playa  del  Cap  Roig,  en  Sant  Antoni  de  Calonge. 

18-19.  En  la  costa  de  Blanes,  una  romántica  vista  de  los  jardines  de  Mar  y  Murtra. 

20-21-22.  Vista  de  S'Agaró,  el  puerto  de  Palamós  y  el  jardín  exótico  de  cactus  de  «Pinya  Rosa»,  en  Blanes. 
23-24.  El  turismo  de  la  Costa  Brava  también  puede  disfrutar  sorpresas  como  la  de  los  anticuarios  en 
La  Bisbal  o  las  surrealistas  esculturas  del  Teatro-Museo  Dalí  en  Figueras. 

17.  The  beach  of  Cap-Roig,  at  Sant  Antoni  de  Calonge. 

18-19.  On  the  coast  at  Blanes,  a  romantic  view  of  the  gardens  of  Mar  i  Murtra. 

20-21-22.  A  view  of  S'Agaró,  the  port  of  Palamós,  and  the  exotic  cactus  garden  of  Pinya  Rosa,  in  Blanes. 
23-24.  Tourists  visiting  the  Costa  Brava  can  also  enjoy  delights  such  as  the  antique  shops  in  La  Bisbal 
or  the  surrealist  sculptures  in  the  Dali  Theater-Museum  in  Figueres. 
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25.  En  pleno  centro  de  Girona  surgen  estampas  pintorescas. 

26.  Los  puentes  sobre  el  río  Onyar,  consustanciales  arterias  a  la  capital  de  Girona. 
27-28.  Escaleras  de  la  catedral  y  apacibles  rincones  en  el  barrio  antiguo,  (Girona). 

29.  El  río  Onyar  a  su  paso  por  la  ciudad  de  Girona. 

25.  Picturesque  scenes  can  turn  up  in  the  middle  of  downtown  Girona. 

26.  The  bridges  over  the  Onyar  river,  crucial  arterial  links  in  the  capital  city  of  Girona. 
27-28.  The  steps  of  the  cathedral,  and  peaceful  corners  in  the  medieval  quarter  (Girona). 
29.  The  Onyar  river  in  its  course  through  the  city  of  Girona. 
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30-31.  Fachada  del  Museo  de  Girona  y  un  entrañable  enclave  de  una  de  sus  calles. 

32.  Girona.  Una  vista  de  la  catedral  empañada  por  la  irrupción  del  tránsito  actual  de  trenes. 
33-34.  Angostas  calles  y  amables  rincones  cotidianos  en  el  barrio  antiguo  de  Girona. 


30-31.  The  facade  of  the  Museum  of  Girona  and  a  charming  corner  in  one  of  its  streets. 

32.  Girona.  A  view  of  the  cathedral  obscured  by  the  sudden  growth  of  railway  traffic. 

33-34.  Narrow  streets  and  pleasant  corners  in  the  everyday  life  of  the  medieval  quarter  of  Girona. 
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35.  «Jazz»  en  las  calles  con  motivo  de  la  Diada  (Girona). 
36.  Conciertos  al  aire  libre  en  la  capital. 

37.  Girona.  Claustro  de  la  catedral. 


35.  Jazz  in  the  streets  during  the  celebration  of  the  Diada  (Catalonian  National  Day)  in  Girona. 

36.  Open  air  concerts  in  the  capital. 

37.  Girona.  The  cloister  of  the  cathedral. 
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38-39.  El  campanario  de  Sant  Pere  de  Galligants  y  el  ábside  de  Sant  Nicolau,  en  el  antiguo  barrio  judío  gerundense. 
40.  La  catedral  de  Girona  y  el  campanario  de  Sant  Pere  de  Galligants  junto  a  jardines  adyacentes. 


38-39.  The  bell  tower  of  Sant  Pere  de  Galligants  and  the  apse  of  Sant  Nicolau,  in  the  old  Jewish  quarter  of  Girona. 
40.  The  cathedral  of  Girona  and  the  bell  tower  of  Sant  Pere  de  Galligants  with  their  adjoining  gardens. 
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41.  Claustro  de  la  nueva  universidad  de  Girona,  una  síntesis  arquitectónica  de  tradición  y  modernidad. 
42.  Detalle  de  los  capiteles  del  claustro  universitario  (Girona). 


41.  The  cloister  of  the  new  University  of  Girona,  an  architectural  synthesis  of  the  traditional  and  the  modern. 
42.  Detail  of  the  capitals  in  the  university  cloister  (Girona). 
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43-44^5.  Una  muestra  de  arte  contemporáneo  en  las  esculturas  de  Xavier  Corberó.  Una  original  decoración  a  base 
de  manzanas  y  otra,  a  continuación,  que  juega  con  las  piedras  y  el  agua  con  motivo  de  la  Festa  de  les  Flors. 

46.  El  paisaje  que  puede  verse  desde  el  -Pedró-  de  Pals,  con  las  Islas  Medas  al  fondo. 

43-44-45  A  example  of  contemporary  art  in  the  sculptures  of  Xavier  Corberó.  An  original  decoration  based  on  apples, 
and  another  using  water  and  stones  on  the  occasion  of  the  «Festa  de  les  Flors-  (Flower  Festival). 

46.  The  countryside  as  seen  from  the  -Pedro-  de  Pals,  with  the  Medes  Islands  in  the  background. 
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47.  Santuario  del  Santo 
Sepulcro  de  Palera. 

47  Holy  Sepulcre 
Sanctuary  in  Palera. 


48.  Santuario  de  Santa  Helena, 
otra  muestra  de  edificación 
religiosa  de  interés  que  suelen 
albegar  casi  todos 
los  pueblos  de  Girona. 

48.  Saint  Helena  Sanctuary, 
another  example 
of  the  interesting  religious 
buildings  to  be  found  in  nearly 
all  the  towns  and  villages 
of  Girona. 
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49.  I .a  iglesia  de  Peratallada,  una  localidad  con  raíces  medievales  que  se  lia  convertido  en  centro  de  ocio. 

50.  Portada  de  Santa  María  de  Ripoll. 


49  The  church  at  Peratallada,  a  locale  with  medieval  roots  which  has  become  a  vacation  resort 
50.  The  doorway  of  Santa  Maria  de  Ripoll. 
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51.  Carruajes,  animales,  madera  y  piedra  eran  hasta  hace  unas  décadas  elementos  básicos  de  la  Girona  rural. 
Hoy,  imágenes  como  ésta,  en  la  localidad  de  Monells,  cumplen  una  función  testimonial. 


51.  Cans,  animals,  wood  and  stone  were,  until  a  few  decades  ago,  basic  elements  in  rural  Girona. 
Today,  images  such  as  this,  in  the  village  of  Monells,  serve  as  reminders. 
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52.  Por  doquier  en  Girona,  la  naturaleza  se  funde  con  los  vestigios  de  un  pasado  milenario,  como  este  puente  romano  de  Oix. 


52.  All  over  Girona,  nature  melts  with  the  vestiges  of  an  ancient  past,  as  with  this  Roman  bridge  at  Oix. 


5 3-54-55.  Las  huellas  del  tiempo  y  la  historia  se  superponen  a  la  vida  cotidiana  en  esta  doble  imagen  de  Beget,  junto  a  la  iglesia  y  puente  románicos. 


53-5  i  55.  The  marks  of  time  and  history  are  superimposed  upon  daily  life  in  this  double  image  of  Beget,  together  with  the  Romanesque  church  and  bridge. 
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56.  Panorámica  de  Camprodón  con  su  emblemático  puente  medieval. 


56.  A  panoramic  view  of  Camprodón  with  its  emblematic  medieval  bridge. 
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57.  Alrededores  de  Molió. 

58-59.  Una  panorámica  de  Santa  Pau,  cerca  de  Olot.  Y  una  bucólica  imagen  en  Els  Hostalets  d'en  Bas. 
60-61.  Lecho  del  río  Llierca  y  una  curiosa  imagen  de  las  grederas  del  volcán  Croscat,  cerca  de  Olot. 


57.  The  outskirts  of  Molió. 

58-59.  A  panoramic  view  of  Sant  Pau,  near  Olot.  And  a  bucolic  picture  in  Hostalets  d’en  Bas. 

60-61.  The  bed  of  the  Llierca  river  and  a  curious  photograph  of  the  «grederas»  of  the  Croscot  volcano,  near  Olot. 
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62-63.  Dos  bellos  encuadres  del  lago  de  Banyoles. 


62-63.  Two  lovely  views  of  Lake  Banyoles. 
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64.  Una  panorámica  nocturna  resalta  el  esplendor  monumental  de  la  localidad  de  Besalú. 


64.  A  nocturnal  panoramic  view  brings  out  the  splendor  of  the  monuments  of  Besalú. 
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65.  Puente  románico  sobre  el  río  Llierca,  en  Montagut. 
66.  Torroella,  pescadores  en  el  Ter. 


65.  A  Romanesque  bridge  over  the  Llierca  river,  at  Montagut. 
66.  Toroella,  fishermen  on  the  Ter  river. 
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67  Perspectiva  de  Llofríu. 


67.  A  view  of  Llofriu. 
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68.  Sant  Quirze  de  Colera. 

69.  La  fantasmagórica  visión  de  la  escarpadura  de  Castellfollit  de  la  Roca. 


68.  Sant  Quirze  de  Colera. 

69.  The  eerie  sight  of  the  cliffs  of  Castellfollit  de  la  Roca. 
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70-7 1 .  La  tierra,  la  historia  y  los  comercios  humanos  se  funden  en  la  imagen  de  un  rebaño  de  ovejas  frente  al  «Pedro*  de  Pals. 
72.  Una  soberbia  vista  del  monasterio  de  Sant  Pere  de  Roda  desde  su  privilegiado  promontorio  que  domina  el  Cap  de  Creus. 

73.  Una  muestra  de  los  arcos  y  columnas  de  Castelló  d'Empúries. 

70-71.  Land,  history  and  human  affairs  blend  in  the  image  of  a  flock  of  sheep  in  front  of  the  «Pedro*  de  Pals. 

72.  A  superb  view  of  the  monastery  of  Sant  Pere  de  Rodes  from  its  privileged  height  overlooking  Cap  de  Creus. 

73.  An  example  of  the  arches  and  columns  of  Castelló  d’Empúries. 
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74.  Un  macizo  de  flores  adorna  de  primavera  las  piedras  de  una  fachada  en  Sant  Feliu  de  Boada,  en  el  Baix  Empordá. 


74.  A  flowerbed  brings  a  touch  of  spring  to  the  stones  of  a  facade  in  Sant  Feliu  de  Boada,  in  Baix  Empordá. 
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75.  Vista  del  centro  de  Hostalets  d'en  Bas. 

76.  La  nieve  adquiere  una  poética  dimensión  con  el  horizonte. 


75.  View  of  the  town  center  of  Hostalets  d’en  Bas. 
76.  The  horizon  lends  a  poetic  dimension  to  the  snow. 
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ENGLISH  TRANSLATIONS 


V 

-Lou  are  holding  in  your  hands  one  of  the  best  books  from  within  the  already 
extensive  bibliography  of  Girona  that  offers  a  selection  of  the  natural,  urban,  and 
human  landscapes  from  around  our  districts.  This  work  is  the  result  of  the  artistic 
endeavor  of  Xavier  Miserachs,  rounded  out  with  a  series  of  literary  sketches  by 
local  writers  and  others  who  have  felt  the  magic  of  our  reality. 

From  the  Deputation  of  Girona,  which  it  is  my  honor  to  preside,  we  work  to  sup¬ 
port  a  whole  range  of  initiatives,  projects,  construction  works,  and  cultural  and 
social  activities  generated  by  our  dynamic  civil  society.  The  Deputation  has  been 
defined,  I  believe  rightly,  as  a  city  hall  of  city  halls.  We  share  therefore  the  pulse 
of  the  cities  and  towns,  from  those  with  industrial  might  or  interest  for  the  tourist 
to  those  of  smaller  population  and  rural  environments.  All  of  these  are  the  fruit  of 
our  natural  setting,  unique  in  the  Iberian  Peninsula:  from  a  unique  coastline  with 
sharp  cliffs  overlooking  the  cleanest  waters  in  the  western  Mediterranean  and 
permanently  snow-covered  mountain  peaks  and  peaceful  valleys  in  the  Pyrenees 
to  gentle  flatlands  with  a  European  character.  However,  it  must  be  repeated  that 
the  human  landscapes  are  equally  remarkable  and  are  also  included  in  this  work. 

Naturally  this  volume  is  but  a  brief  and  limited  sampling  of  our  local  reality.  To 
be  precise,  it  aspires  to  be  one  element  which  invites  others  to  visit  us,  to  share 
with  us  what  we  have  and  what  we  are.  We  hope  it  achieves  this  objective. 
Xavier  Miserachs’s  effort,  with  his  professional  endeavor,  demonstrates  that  he 
himself  is  one  of  those  who  have  been  captivated  by  our  land  and  our  people. 
His  photographs  possess  not  only  technical  quality,  but  we  might  go  so  far  as  to 
say  that  they  have  soul,  that  behind  the  images  we  have  living  experiencies  and 
love.  We  thank  him  and  invite  the  reader  to  undertake  his  or  her  own  journey 
through  these  enchanted  pages. 


Frederic  Suñer  i  Casadevall 
President  of  the  Deputation  of  Girona 


GIRONA 

Joan  Doménech  Money 


When  we  speak  in  general  of  Girona,  we  refer  not  only 
to  the  city  which  bears  this  name  but  rather  to  all  the 
lands  which  in  1833  were  included  within  the  north-eastern 
province  of  Catalonia.  Disagreement  with  the  division  of  the 
Catalonian  territory  into  provinces  gave  rise  to  the  use  of  the 
term  "the  Gironese  districts"  rather  than  "the  province  of 
Girona”.  Nevertheless,  the  reference  to  the  city  of  Girona  is  al¬ 
ways  implicit,  a  fact  which  clearly  demonstrates  the  impor¬ 
tance  of  this  urban  nucleus  within  the  geographical  area 
bounded  approximately  by  the  Pyrenees,  the  Tordera,  the 
transverse  range  and  the  sea,  with  the  addition  of  a  type  of 
bulge,  formed  by  Ripollés  and  Cerdanya,  the  north-western 
edge  of  which  touches  the  province  of  Lleida. 

The  dominant  role  of  the  city  of  Girona  should  not  surprise 
us.  If  its  history  alone  were  not  reason  enough,  there  are  sev¬ 
eral  other  factors  which  justify  its  reputation  and  importance. 
With  respect  to  demography,  for  example,  as  of  the  1996  cen¬ 
sus  Girona  had  70,576  inhabitants,  far  more  than  any  of  the 
following  cities  in  the  province:  Figueres  (33,157),  Blanes 
(27,713),  Olot  (27,482),  Salt  (21,519),  Sant  Feliu  (17,779), 
Palafrugell  (17,303),  Lloret  de  Mar  (16,674),  Banyoles  (14,395), 
Palamós  (14,239),  Roses  (11,483),  Ripoll  (10,908),  La  Bisbal 
(8,007),  Santa  Coloma  de  Farners  (8,404)  and  Puigcerda 
(6,356).  As  we  can  See,  the  majority  of  these  towns  are  district 
capitals,  or  towns  which  overshadow  their  nominal  capitals 
(and  even  raise  the  question  of  whether  we  should  speak  in 
terms  of  sub-districts.) 

The  combined  population  of  these  towns  (305,995)  represents 
57.73%  of  the  529,991  inhabitants  of  the  Gironese  districts, 
fact  which  clearly  reveals  the  way  in  which  these  urban  con¬ 
centrations  have  acted  as  a  pole  of  attraction  on  their  sur¬ 
rounding  areas.  The  following  is  a  list  of  the  districts  within 
the  province  ol  Girona  and  their  respective  populations,  with 
separate  figures  for  males  and  females,  plus  area  and  popula¬ 
tion  density. 


The  population  is  fairly  evenly  divided  between  the  genders, 
with  50.53%  females  and  49.47%  males.  The  excess  of  females 
over  males  is  seen  in  all  the  districts  except  Cerdanya  and  Sel¬ 
va,  where  there  are  more  males  than  females.  But  the  differ¬ 
ence  in  all  cases,  including  those  where  females  outnumber 
males,  is  not  great.  As  for  population  density,  the  high  figures 
for  Girones,  Baix  Emporda,  Selva  and,  less  widely  known,  Pla 
de  l'Estany  (in  each  case,  greater  than  the  average  density  of 
86.65  inhabitants  per  square  kilometer)  clearly  reveal  which 
districts  offer  the  greatest  economic  possibilities.  Alt  Emporda 
and  Garrotxa  have  a  more  or  less  acceptable  (though  below- 
average)  density  figure,  while  the  27.50  inhabitants  per  square 
kilometer  in  Ripollés  and  the  18.38  of  Gironese  Cerdanya  indi¬ 
cate  without  doubt  the  areas  most  lacking  in  resources  and, 
therefore,  in  population,  as  a  consequence  of  the  exodus  to¬ 
ward  areas  where  there  are  jobs. 

Let  us  now  look  at  an  aerial  view  of  the  physical  territory.  We 
can  see  areas  of  contour  which  form  the  boundaries  of  the  re¬ 
gion  or,  in  some  cases,  divide  it,  and  masses  of  an  extraordi¬ 
nary  green  which  correspond  to  forested  areas,  often  sur¬ 
rounding  cultivated  fields,  either  flat,  slightly  rolling  or  on  the 
mountain  slope.  At  times,  the  care  with  which  people  work  it, 
the  geometric  pattern  and  the  alternation  of  green  areas  with 
earthen  or  yellowish  tones  give  this  land  an  aspect  compara¬ 
ble  to  that  of  a  cubist  painting. 

It  has  been  said  that  Girona,  or  the  Gironese  districts,  have  it 
all;  indeed,  they  do.  In  a  few  hours’  time  we  can  travel  from 
seaside  to  mountaintop,  from  a  temperate  climate  to  fields  of 
snow.  We  can  cross  plains,  hike  up  peaks,  climb  almost  bar¬ 
ren  escarpments,  wade  through  swamps,  marvel  at  volcanos 
or  vertical  basalt  cliffs  or  sail  along  the  coastline  with  its  alter¬ 
nating  beaches  and  small  inlets,  almost  inaccessible  coves 
and  splendid  bays  within  everyone's  reach.  We  can  be  stirred 
by  the  awe-inspiring  landscape  of  Cap  de  Creus  or  feel  an  in¬ 
describable  peace  in  the  green  meadows  of  Cerdanya.  We 
can  be  tak'en  aback  by  the  rugged  landscape  of  Garrotxa;  we 


Males 

Females 

Total 

Area  in  Km 2 

Density 

Alt  Emporda 

46.345 

46.827 

93.172 

1.342,43 

69'40 

Baix  Emporda 

47.790 

48.196 

95.986 

700,48 

137'02 

Cerdanya  Gerundense 

5.063 

4.987 

10.050 

546,64 

18*38 

Garrotxa 

22.753 

23.955 

46.708 

734,20 

6361 

Girones 

62.924 

66.120 

129.044 

575,46 

224'24 

Pla  de  l'Estany 

11.745 

12.088 

23.833 

262,73 

9071 

Ripollés 

12.997 

13.368 

26.365 

958,72 

27'50 

Selva 

52.604 

52.229 

104.833 

995,50 

105'30 

Total 

262.221 

267.770 

529.991 

6.116,16 

8665 

may  be  enchanted  by  the  contemplation  of  the  swiftly  run¬ 
ning  waters  of  mountain  streams  or  the  peaceful  course  of 
the  rivers  which  flow  sleepily  through  the  plain:  the  Muga, 
the  Fluvia,  the  Ter.  And,  so  as  not  to  miss  anything,  we  can 
also  gaze  at  our  reflection  in  a  unique  lake,  at  Banyoles, 
which  lies  near  the  center  of  the  lands  we  are  tiying  to  de¬ 
scribe,  all  of  which  are  full  of  poetry. 

What  is  more,  this  region  is  characterized  by  a  mild  Mediter¬ 
ranean  climate.  The  areas  of  Montseny  and  the  Guilleries,  in 
Selva,  have  weather  more  typical  of  the  Atlantic  zone.  It  is 
important  to  note  the  high  average  rainfall  in  Garrotxa  and 
the  contrasts  in  Cerdanya  between  areas  of  southern  and 
northern  exposure. 

The  vegetation,  of  course,  is  a  function  of  these  conditioning 
factors.  It  is  extremely  varied,  according  to  altitude,  .exposure 
to  sunlight,  etc.  The  Gironese  districts  are  the  domain  of  cork 
oaks,  holm  oaks,  pines,  oaks  (with  increasing  altitude  or  on 
northern  slopes)  and  beeches,  such  as  in  the  Fageda  d'en 
Jorda,  a  famous  beech  grove  in  Olot.  Chestnuts  are  abundant 
in  the  Guilleries.  In  the  valleys  and  along  the  streams,  alders 
dominate,  along  with  other  trees  which  grow  on  riverbanks. 
Conifers  abound  in  the  higher  altitudes  and,  still  farther  up  are 
the  verdant  pasture  lands.  At  the  highest  elevation  we  en¬ 
counter  the  zone  of  rocky  ground  and  herbs. 

But  this  is  only  the  natural  landscape.  People,  of  course,  have 
left  their  imprint  upon  it,  creating  a  humanized  land  adorned 
with  structures  which  make  it  even  more  interesting.  The  ear¬ 
liest  inhabitants  have  left  their  traces  in  caves  scattered 
throughout  the  Pyrenees,  the  Vail  del  Llierca,  Serinyá  and  the 
Montgri  massif.  In  the  Alberes  and  the  Gavarres,  the  megalith- 
ic  monuments  invite  us  to  speculate  about  the  discovery  of 


metalworking.  Puig  de  Castellet  (Lloret),  Castell  (Palamós), 
Ullastret,  Pontos  and  so  many  other  places,  most  of  them  lo¬ 
cated  on  top  of  strategically-selected  hills,  are  names  which 
speak  of  ancient  Iberian  settlements.  At  Empiiries,  the  Greeks 
and  Romans  make  their  presence  felt.  The  Roman  villa  at 
Ametllers  (Tossa),  Vilauba  (Camós),  the  baths  at  Cables  de 
Malavella,  the  Capsacosta  road  and  so  many  other  structures 
call  to  mind  the  imperial  eagle.  The  beginnings  of  Christianity 
are  manifested  in  the  ruins  of  palaeochristian  basilicas  (Santa 
Cristina,  for  example)  and  elements  within  such  interesting 
sites  as  Sant  Feliu  de  Girona. 

And  then  there  are  the  monasteries,  built  up  from  primitive 
and  modest  hermitages,  such  as  the  notable  foundations  of 
Sant  Pere  de  Rodes,  Sant  Quirze  de  Colera,  Sant  Lloreng  de 
Sous,  Sant  Joan  de  les  Abadesses  and  Ripoll,  and  the  her¬ 
mitages  of  the  same  period,  all  of  which  allow  us  to  trace 
more  than  one  Romanesque  trail.  And  the  old  roads,  and  the 
bridges  with  one  or  more  shapely  arches,  sometimes  strad¬ 
dling  the  sands  of  a  river,  as  in  the  case  of  Sant  Julia  del  Llor. 

And  the  castles,  standing  proudly  aloof  on  their  hill  tops 
(Montsoriu,  Farners,  Quermangó,  Sant  Salvador  de  Verdera)  or 
with  the  houses  of  the  village  nestled  around  their  walls  like 
baby  chicks  (Bruñóla,  Santa  Pau)...and  the  Gothic  halls  of  ear¬ 
ly  palaces,  and  the  trading  houses  and  the  mansions  of  the 
nobility  in  the  free  towns... and  the  city  walls  (like  those  at 
Torroella,  Hostalric,  and  Tossa). ..and  the  convents  and  cathe¬ 
drals... and  the  coastal  defense  towers,  forts  and  citadels  (Ros¬ 
es,  Figueres)... farmhouses  with  crude  post  and  lintel  door¬ 
ways,  scattered  over  the  plain... water  mills,  ice  pits,  potteiy 
kilns  hidden  among  the  scrub... the  mansions  of  the  "Indianos" 
(nabobs)  built  in  the  neoclassic,  art  nouveau  or  eclectic  style. 
And  humble  fishermen's  cottages  alongside  stone  streets 
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(Tossa,  Cadaqués).. .esplanades  from  the  beginnings  of  the  era 
of  more  ambitious  urbanization  (Sant  Feliu,  Floret, 
Blanes)... casinos  and  atheneums  from  the  glorious  period  of 
the  corkmakers  (Palafrugell,  Sant  Feliu)... Alpine-style  chalets 
worthy  of  serving  as  a  model  type  of  construction,  unfortu¬ 
nately  not  often  imitated  (S'Agaró)... summer  cottages  built 
with  slight  regard  for  their  surroundings... and  finally  the  ele¬ 
phantine  edifices  of  the  tourist  era. 

One  of  the  most  representative  areas  in  the  geography  of 
Girona  is  Emporda.  In  fact,  what  might  have  been  one  single 
district,  taking  its  name  from  the  ancient  Empuñes,  is  divided 
into  two:  Alt  Emporda  and  Baix  Emporda.  In  the  north  are  the 
lands  drained  by  the  Muga  and  the  Pluvia  rivers,  while  south 
of  the  Montgri  lies  the  drainage  area  of  the  Ter  and  the  Daró. 

Alt  Emporda  has  an  undisputed  capital  city,  Figueres,  around 
which  the  interests  of  the  other  towns  revolve.  Figueres  has 
an  active  commercial  life  and  its  name  is  world  famous,  espe¬ 
cially  because  of  interest  in  the  Dali  Museum.  The  remodel¬ 
ling  of  the  Museum  of  Emporda  and  the  Toy  Museum  and  the 
opening  of  the  Museum  of  Primitive  ("Naif")  Art  in  Far  d'Em- 
porda,  a  few  kilometers  from  Figueres,  have  increased  the  at¬ 
tractions  of  the  city  where  Monturiol,  the  inventor  of  the  sub¬ 
marine,  was  born  and  have  caused  some  to  begin  calling  it 
the  “city  of  museums". 

The  flat  plain  is  possibly  the  most  characteristic  feature  of  Alt 
Emporda.  The  best  views  of  it  may  be  contemplated  from 
Mare  de  Déu  del  Mont,  the  Gavarres,  the  Montgri  massif  or  the 
Rodes  range.  From  the  latter  vantage  point,  the  bay  of  Roses 
appears  as  a  small  marvel  of  elliptic  geometry.  But  when  the 
"tramuntana"  wind  blows,  the  view  of  the  countryside  be¬ 
comes  even  more  impressive. 

Who  knows  whether  the  tramuntana,  just  as  it  carries  away  the 
clouds  and  clears  the  sky,  has  not  also  helped  the  people  of 
Emporda  to  think  more  clearly?  Baix  Emporda  does  not  have  a 
dominant  capital  city.  Sant  Feliu  de  Guixols,  Palafrugell, 
Palamós  and  La  Bisbal  are  all  important  centers.  Baix  Emporda 
is  more  industrialized  (in  Alt  Emporda  the  majority  of  the  in¬ 
dustries  are  situated  in  the  area  around  Figueres),  a  fact  clearly 
shown  by  its  higher  population  density. 

The  cork  industry,  now  mostly  limited  to  Palafrugell,  was 
very  important  historically.  The  tourist  explosion  on  the  so- 
called  Costa  Brava  has  been  one  of  the  factors  promoting  the 
growth  of  the  construction  business.  S'Agaro  in  its  time,  and 


through  the  work  of  the  architect  Masó,  was  a  paradigm  for 
thoughtful  urban  planning.  In  La  Bisbal,  the  potteries  have 
continued  to  expand.  The  establishment  of  cooperatives  has 
given  impulse  to  grape  growers  and  the  winemaking  indus¬ 
try,  particularly  in  Alt  Emporda,  in  spite  of  the  ravages  of  the 
phyloxera  plague  in  1879.  L'Escala  has  maintained  the 
renown  of  its  salted  anchovies.  Other  sectors  of  the  food, 
agricultural,  metallurgical,  chemical  and  clothing  industries 
should  not  be  forgotten;  Roses  and  Palamós,  in  Alt  and  Baix 
Emporda  respectively,  in  addition  to  being  popular  tourist  re¬ 
sorts,  are  also  the  two  most  important  fishing  ports  in  the 
Gironese  districts.  Palafrugell  is  the  traditional  center  of  the 
"havaneres”  folk  song. 

Emporda  has  always  been  a  region  of  transit.  The  Via  Domicia, 
crossing  the  Banyuls  pass,  and  the  Via  Augusta,  probably  run¬ 
ning  through  Panissars,  put  the  dominions  of  the  ancient  Indi- 
get  people  in  communication  with  the  Roman  world.  Since  the 
Middle  Ages,  this  route  has  been  called  the  "French  Road".  The 
current  course  of  the  National  Highway  II  cannot  be  much  dif¬ 
ferent  from  that  conceived  by  the  Romans.  The  A-17  motorway 
has  signified  modernity  in  transportation,  as  must  have  been 
the  case  in  its  time  with  the  railway  line  between  Barcelona 
and  Cervera  (reaching  Portbou  in  1878),  the  Baix  Emporda 
Tramway  (1887-1976)  or  the  little  train  from  Sant  Feliu  to 
Girona  ( 1892-1970).  Today's  last  word  in  railway  travel  is  the 
planned  TGV  (high-speed  train).  Overall,  Alt  and  Baix  Em¬ 
porda  enjoy  good  connections  with  their  surrounding  regions 
as  well  as  a  fine  network  of  interior  land  communications. 

The  move  from  one  district  to  another,  as  the  reader  may  well 
imagine,  never  involves  an  abrupt  change.  There  is  always 
what  we  might  call  a  transition  zone. 

Emporda  has  witnessed  the  passage  of  prehistoric  man.  The 
caves  of  the  Montgri  massif,  the  settlement  at  Sant  Benet  ( Sant 
Feliu),  the  megaliths  of  the  coastal  ranges,  the  fields  of  urns  at 
Agullana:  all  these  sites  and  others  speak  volumes.  The  Iber¬ 
ian  settlements  of  Ullastret,  the  Ilia  cl'en  Reixach  and  Pantos, 
with  its  underground  granaries,  the  Greek  and  Roman 
colonies,  Christianization,  the  world  of  the  Visigoths,  the  peri¬ 
od  of  Saracen  domination,  feudalism  (the  county  of  Em- 
puries),  the  monasteries,  the  presence  of  the  Jews,  pirate  at¬ 
tacks,  the  imprint  of  invading  armies  in  a  whole  series  of  wars, 
the  social  struggles,  the  workers'  movements,  the  pathetic  sce¬ 
nario  of  the  road  into  exile  trodden  by  the  losers  in  the  Span¬ 
ish  Civil  War,  the  black  market,  tourism,  gaming  casinos  (Pere- 
lada):  this  region  has  a  complex  history. 


To  conclude  the  subject  of  Emporda,  if  we  were  to  name  the 
outstanding  personages  from  this  region,  we  would  have  to 
include  the  painter  Salvador  Dalí  i  Domenech,  from  Figueres, 
and  the  writer  from  Palafrugell,  Josep  Pla  i  Casadevall.  We 
should  also  recall  Caterina  Albert  ("Victor  Catala")  from  Escala, 
the  poet  from  Figueres  Carles  Pages  de  Climent,  the  journalist 
Agusti  Calvet  ("Gaziel")  from  Sant  Feliu  and,  among  many  . oth¬ 
ers  impossible  to  name.  Pep  Ventura,  the  unforgettable  creator 
in  the  mid-nineteenth  century  of  the  orchestral  formation 
called  the  "cobla ',  dedicated  to  the  performance  of  the  long- 
form  "sardana”,  the  national  Catalonian  folk  dance.  In  fact,  the 
sardana  is  an  important  contribution  from  the  Emporda  region 
to  the  spirit  of  the  Catalonian  Renaixenya  (Renaissance). 

By  its  name  alone  we  can  guess  that  the  Selva  district,  in  times 
past,  was  heavily  forested.  Today,  woodland  covers  2/3  of  its 
area.  The  term  Selva  at  one  time  was  applied  farther  afield 
and  took  in  a  good  part  of  what  is  now  Maresme.  The  district 
currently  includes  a  mountainous  part,  a  rolling  plain  and  the 
coastal  zone,  which  is  the  southernmost  extent  of  the  Costa 
Brava.  Its  capital  is  Santa  Coloma  de  Farners,  although  its  right 
to  this  status  has  been  called  into  question  by  the  increasing 
importance  of  the  coastal  towns  of  Tossa,  Lloret  and  Blanes. 

The  exploitation  of  the  forest  lands  was  at  one  time  of  great 
economic  importance.  The  groves  of  cork  oaks  gave  rise  to  a 
significant  cork  industry,  as  they  did  in  Emporda.  Among  the 
singular  features  of  the  Selva  district  we  should  mention  the 
Breda  pottery;  the  waters  at  Caldes,  Amer,  Arbúcies  and  Sant 
Hilari;  the  sausage  factories  and  meat-packing  plants  such  as 
in  Riudellots;  the  cookies  and  pastries  of  Santa  Coloma  and 
Sant  Hilari;  and  the  dairy  industry  of  Vidreres.  The  textile  mills 
at  Bonmati,  Amer,  Santa  Coloma,  Arbúcies,  Caldes,  Hostalric, 
Mayanes  and  Blanes  are  important,  as  are  the  auto  frame  man¬ 
ufacturers  ot  Arbúcies  and  the  electric  power  generating  sta¬ 
tions  in  the  valleys  oí  the  Ter  river.  The  construction  industry 
has  undergone  great  expansion  on  the  coast  owing  to  the 
tourist  boom.  The  agriculture  of  the  district  is  based  on  maize, 
potatoes  and  forage  crops.  Cereal  grains  and  legumes  are  dry- 
farmed  on  the  plain  and  the  mountain  slopes.  In  the  irrigated 
areas,  vegetables  are  grown  and  fruit  orchards  are  becoming 
more  and  more  important.  Stockbreeding,  principally  of  cattle 
and  pigs,  is  carried  out  in  the  mountainous  areas.  The  poultry 
sector  should  also  be  mentioned,  while  the  fishing  industry  is 
mainly  concentrated  in  Blanes. 

Tossa  (made  famous  by  the  film  "Pandora"  in  1952)  and 
Lloret  de  Mar  (and,  to  a  lesser  extent,  Blanes)  are  key  points 


in  the  tourist  industry.  In  the  interior,  abandoned  farmhous¬ 
es  have  been  converted  into  second  homes  for  weekends 
and  vacations. 

It  is  worth  visiting  the  museums  in  Tossa  (paintings),  Breda 
(paintings  and  ceramics),  Arbúcies  (ethnology),  Sant  Hilari 
(flora  and  fauna),  the  botanical  gardens  of  "Mar  i  Murtra"  and 
"Pinya  de  Rosa"  in  Blanes,  and  Santa  Clotilde  park  in  Lloret.  In 
the  latter  town,  there  is  one  of  only  three  gaming  casinos  in 
Catalonia.  The  roads  connecting  the  villages  and  towns  of  the 
district  are  good. 

Selva  has  also  played  a  significant  role  in  all  the  periods  of  Cat¬ 
alonian  history,  and  we  find  archaeological  sites  and  monu¬ 
ments  everywhere.  However,  we  must  give  special  regard  to 
the  pages  written  by  its  people  in  the  stories  of  the  Remenees 
wars,  episodes  of  banditry,  the  War  of  the  Segadors  (Reapers) 
at  Santa  Coloma  and  Riudarenes,  the  Carlist  wars,  and  the 
transoceanic  trade  of  the  eighteenth  and  nineteenth  centuries. 
Joaquina  Ruyra,  born  in  Girona  but  totally  identified  with 
Blanes,  is  perhaps  Selva's  most  charismatic  writer.  Santa  Coloma 
de  Farners  is  the  land  of  saints  and  priests:  Sant  Salvador  d'Hor- 
ta,  Sant  Dalmau  Moner,  Cardinal  Jubany,  and  Father  Xiberta. 

The  newest  district  of  all  (recognized  in  1988),  as  well  as  the 
smallest,  is  Pla  de  l'Estany,  centered  as  its  name  suggests 
around  the  exceptional  lake  in  the  capital  of  Banyoles.  A 
much  earlier  and  larger  lake  left  deposits  of  sediments  which 
give  us  the  travertine  marble  also  known  as  "Banyoles 
stone."  Some  time  ago  there  was  found,  among  these  sedi¬ 
ments,  the  famous  Neanderthal  jawbone  which  confirmed 
the  existence  of  primitive  man  in  the  area;  Vilauba,  in 
Camós,  is  a  Roman  settlement  of  the  first  magnitude.  Around 
Lake  Banyoles  there  are  also  traces  of  the  presence  of  the 
Romans  and  other  civilizations.  The  Middle  Ages  saw  the 
construction,  as  in  so  many  places,  of  small,  delicate  Ro¬ 
manesque  churches.  And,  continuing  the  march  of  history, 
the  Gothic  style  appears  in  Santa  Maria  dels  Turers,  in  Bany¬ 
oles,  and  in  the  monastery,  with  its  Renaissance  cloister.  We 
could  mention  many  abbots  from  Banyoles. 

In  Pla  de  l'Estany,  geologists  would  find  many  interesting  ob¬ 
jects  of  study.  To  biologists,  the  lake  offers  unique  aquatic 
vegetation.  Folklore  fans  can  enjoy  the  performances  which 
enliven  the  numerous  religious  festivals.  Agriculture  in  the 
Banyoles  area  has  always  boasted  of  its  principal  crop:  garlic. 
Industry  in  the  district  is  based  on  textiles,  leather,  food  prod¬ 
ucts,  chemicals,  metallurgy  and  furniture. 
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Pía  de  l'Estany  used  to  be  part  of  the  district  of  Girones  and 
thus  was  connected  to  Garrotxa  by  the  transverse  range.  To¬ 
day,  Girones  is  noticeably  reduced  in  area,  although  still  con¬ 
nected  to  the  pre-coastal  range  through  the  last  spurs  of  the 
Guilleries,  as  well  as  to  the  Gavarres.  The  Ter  and  the  Onyar 
are  the  principal  rivers  of  this  region. 

Agriculture  is  still  a  major  sector  ol  the  economy,  with  the  pre¬ 
dominance  of  dry  farming  over  irrigation.  Significant  industries 
in  the  district  as  a  whole  include  construction,  textiles,  timber, 
chemicals,  metallurgy,  graphic  arts  and  food  processing. 

Girones  has  always  enjoyed  a  fine  system  of  land  communica¬ 
tions,  given  its  location  between  the  Guilleries  and  the  Gavar¬ 
res.  The  first  railway  began  operation  in  1862,  and  the  city  of 
Girona  was  the  terminus  for  narrow-gauge  trains  (with  lines  to 
Olot,  Palamós  and  Sant  Feliu),  now  fallen  into  disuse  due  to  the 
failure  at  an  earlier  time  to  anticipate  the  needs  of  a  future 
tourism  industiy.  The  airport  plays  a  large  part  in  the  affairs  of 
the  region,  and  various  attempts,  as  yet  unsuccessful,  have  been 
made  to  establish  a  regular  schedule  of  direct  flights  between 
Girona  and  Madrid.  The  possibility  of  locating  the  TGV  (high¬ 
speed  train)  terminal  here  is  currently  being  discussed. 

Primitive  man  has  left  a  clear  mark  on  the  terraces  of  Puig 
d'en  Roca,  just  outside  Girona,  and  elsewhere.  There  are  also 
traces  ol  the  ancient  Iberian  peoples  and,  most  notably,  the 
evidence  of  Roman  "Gerunda".  The  Arabs  must  have  consid¬ 
ered  Girona  an  important  objective  to  have  attacked  it  more 
than  once  (793,  827).  One  of  the  city's  most  famous  monu¬ 
ments  is  the  Gothic  cathedral,  situated  on  an  elevated  point 
which  makes  it  even  more  imposing,  with  an  immense  nave, 
authentic  artistic  treasures  and  the  bishop's  palace  next  door, 
today  housing  the  Museum  of  Art.  The  chapter  of  the  cathe¬ 
dral  of  Girona  was-  one  of  the  great  landowners  of  the  Middle 
Ages.  Among  the  nobility,  the  viscounts  of  Girona  were  well- 
known  from  the  ninth  century  on.  Girona  was  particularly  in¬ 
volved  in  the  civil  war  against  Joan  II  (1462-72),  as  well  as  in 
other  key  episodes  of  Catalonian  history.  The  French  treated 
the  people  of  Girona  harshly  during  the  sieges  of  the 
Napoleonic  war.  The  city  capitulated  in  1809,  and  references 
to  the  inhabitants'  desperate  struggle  are  a  commonplace  of 
any  discussion  of  Girona's  history. 

It  is  also  worth  noting  Girona's  contribution  to  Catalonian  cul¬ 
ture,  with  its  groups  and  movements  of  the  end  of  the  nine¬ 
teenth  century  and  the  extremely  personalized  modernist  and 
art  nouveau  styles  of  a  series  of  highly  valued  artists,  such  as 


the  architect  Masó  and  the  sculptor  Fidel  Aguilar.  Prudenci 
Bertrana  is  one  of  the  writers  perhaps  most  identified  with  the 
district.  And  we  should  also  recall  Carles  Rahola,  for  his  work 
but  especially  because  of  his  bloody  demise  as  a  consequence 
of  the  reprisals  after  the  Spanish  Civil  War. 

Girona,  the  official  capital  city  ol  the  district,  has  long  been 
linked  to  the  world  ol  priests  and  generals  and  certain  oli¬ 
garchies.  It  has  often  seemed  to  be  shrouded  in  a  gloom  more 
internal  than  external.  Today,  the  shadows  have  given  way  to 
a  burst  of  light;  the  city  has  modernized  itself.  The  University 
ol  Girona  has  some  10,000  students,  whose  presence  has  had 
a  revolutionary  effect  on  the  city,  which  in  former  times  pre¬ 
sented  itself  as  little  more  than  a  grand  archaeological  relic, 
with  its  labyrinth  of  narrow  streets  where  one  could  sense  the 
earlier  presence  of  Jews,  monks  and  nuns  and  noble  lords, 
but  which  surely  lacked  the  vitality  which  we  discover  today 
on  every  corner. 

One  of  the  roads  which  leads  from  Girona  inland  toward  the 
mountains  is  the  highway  to  Olot.  Olot  is  today  the  indis¬ 
putable  capital  of  Garrotxa,  the  region  which  has  been  termed 
"de  mala  petja"  (literally,  difficult  to  walk  through).  The  most 
rugged  region  is  Alta  Garrotxa.  Baixa  Garrotxa,  on  the  other 
hand,  shows  a  softer,  more  pleasant  face.  Notwithstanding  the 
inviting  character  of  Olot's  landscape,  however,  we  must  not 
forget  that  it  includes  the  cones  of  a  group  of  extremely  inter¬ 
esting,  if  now  extinct,  volcanoes,  with  all  the  accompanying 
features  one  could  ask  for  (cinder  beds,  steam  vents,  etc.), 
which  give  the  area  its  unique  character.  In  the  search  for  a 
distinctive  label  for  their  gastronomic  creations,  the  people  of 
Olot  have  even  begun  offering  to  tourists  what  they  call  "vol¬ 
canic  cuisine. " 

When  we  talk  about  Garrotxa,  we  think  of  the  representative 
mountain  peaks,  such  as  Mare  de  Déu  del  Mont  (1,115  meters), 
Bestraca  (1,004  m.),  Comanegra  (1,558  m.),  or  of  specific  spots 
along  the  major  rivers,  like  the  sources  of  the  Muga,  the  Llierca 
and  the  Fluvia,  or  such  unique  places  as  the  Fageda  d  en  Jorda, 
along  whose  paths  still  resound  the  verses  of  Maragall.  Or  the 
grove  of  oaks  in  Olot's  Parc  Nou,  or  the  typical  fields  of  buck¬ 
wheat  which  inspire  those  artists  who  still  have  a  taste  for 
landscape  painting.  Several  courses  in  design  and  modern 
techniques  are  offered  at  the  School  of  Fine  Arts  in  Olot. 

Alta  Garrotxa  (the  evocative  setting  for  “La  Punyalacta"  by  Mar¬ 
ia  Vayreda)  has  seen  the  emigration  of  a  good  share  of  its 
population.  The  remaining  inhabitants  eke  out  a  living 
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through  agriculture,  forestry  and  stockbreeding.  The  tourist  ac¬ 
tivity  in  the  district  helps  to  offset  somewhat  the  negative  con¬ 
ditions.  The  Garrotxa  region  in  general  still  suffers  from  an  in¬ 
sufficiency  of  roads  and  highways  adequate  to  the 
requirements  of  the  twenty-first  century.  Nevertheless,  notice¬ 
able  improvements  been  made  to  the  highway  running  from 
Olot  to  Girona  through  the  Bas  valley.  Garrotxa  continues  to 
be  a  producer  of  knitwear,  and  Olot  has  for  many  years  been 
a  leading  center  for  the  crafting  of  religious  images.  At  Sant 
Joan  les  Fonts  there  is  a  large  paper  mill,  and  the  alabaster 
quarries  of  Beuda  and  Maia  are  still  active. 

Garrotxa  is  a  district  which  abounds  in  history  on  all  sides.  In 
the  caves  of  the  cliffs  above  the  rivers,  we  can  almost  feel  the 
presence  in  the  prehistoric  inhabitants.  There  is  even  a  dol¬ 
men  or  menhir  here  and  there  to  surprise  the  traveller  in  the 
mountains  of  Finestres  or  Santa  Pan.  The  Roman  road  of  Cap- 
sacosta  (known  in  the  Middle  Ages  as  the  "Strata  Francisca"  or 
French  Road)  is  the  longest  of  its  type,  at  some  8  kilometers, 
and  worth  visiting  and  following  its  route. 

The  district  of  Besalii  has  placed  its  stamp  on  life  in  this 
area.  If  the  attempt  of  a  bishop  of  the  same  name  (in  1017) 
was  a  short-lived  adventure,  nevertheless  there  was  a  funda¬ 
mental  significance  in  the  activity  of  the  monasteries  and  oth¬ 
er  centers  of  religious  life  which  were  successfully  estab¬ 
lished:  Santa  Maria  and  Sant  Pere  de  Besalii,  Santa  Maria  de 
Ridura,  the  Arcs  de  Santa  Pan,  and  so  on.  They  also  helped 
foster  the  spread  of  Romanesque  art.  We  must  not  forget  the 
flock  of  castles  such  as  those  at  Finestres,  Puigpardines,  Coil- 
tort  and  Castellfollit.  The  Garrotxa  district  could  tell  of  many 
episodes  of  war,  plagues,  famines,  floods  and  earthquakes, 
but  especially  of  the  uprising  by  the  Remenees  of  the  valley 
of  Santa  Pan  and  Hostoles  against  the  Generalitat  (the  Cat¬ 
alonian  government);  and  of  the  War  of  the  Segadors,  with 
the  intervention  of  the  "Miquelets"  (militiamen);  and  of  the 
War  of  the  Spanish  Succession,  the  so-called  Big  War 
(against  the  revolutionary  France),  the  War  of  the  French 
(against  Napoleon)  and  the  Carlist  wars,  with  all  their  conse¬ 
quences.  Even  after  the  Spanish  Civil  War  of  1936-39,  Gar¬ 
rotxa  was  a  center  of  activity  for  the  Maquis  (guerilla  resis¬ 
tance  fighters). 

Beget  came  to  be  included  in  the  district  of  Ripollés,  for  ad¬ 
ministrative  purposes,  when  it  was  absorbed  by  Camprodon 
in  1969.  Beget,  however,  lies  in  the  basin  of  the  Llierca  river 
and  only  in  terms  of  common  usage  can  it  be  considered  as 
part  of  the  Vail  de  Camprodon.  This  valley  and  that  of  Ribes 


constitute  what  we  could  call  Alt  Ripollés.  Baix  Ripollés 
would  be  the  city  of  Ripoll  and  its  area  of  influence.  Thus 
Ripollés  is  divided  into  three  zones.  The  Ter  and  Freser  rivers 
snake  through  the  territory;  the  road  to  Ripoll  follows  the 
course  of  the  river  and  links  the  three  parts  together.  Other 
important  towns  are  Sant  Pan  de  Segiiries,  Sant  Joan  de  les 
Abadesses,  Camprodon  and  Ribes  de  Freser,  most  of  which 
offer  the  visitor  monuments  of  the  first  rqnk.  The  monasteries 
of  Santa  Maria  de  Ripoll  (founded  by  Guifré  el  Pilos  in  880), 
Sant  Joan  de  les  Abadesses  (dating  from  885)  and  Sant  Esteve 
de  Camprodon  (c.  950)  are  of  great  historical  and  architectur¬ 
al  interest. 

Agriculture  and  husbandly  continue  to  be  important  economic 
activities.  As  for  industry,  the  harnessing  since  antiquity  of  the 
moving  force  of  water  has  given  rise,  along  running  streams, 
to  mills  and  forges  and  to  factory  complexes  including  work¬ 
ers'  housing.  Ripoll  was  renowned  for  its  armaments,  armoury 
and  nails.  The  fabric  mills  and  wool  weavers  of  earlier  times 
have  been  replaced  by  large  textile  factories,  as  well  as  paper 
mills  (Campdevanol).  The  valley  of  Ribes  is  famous  for  its  wa¬ 
ters  and  as  a  destination  for  day-trippers  who  hike  up  to  Nuria 
and  the  surrounding  area. 

Surface  discoveries  and  excavations  in  caves  and  other  sites 
have  established  the  presence  of  humans  in  this  area  since  the 
middle  Palaeolithic.  The  abundance  of  pre-Roman  names  for 
geographical  features  is  evidence  of  a  settlement  of  Basque- 
type  peoples  in  this  end  of  the  Pyrenees  range.  For  a  brief 
time  between  988  and  1003,  the  territory  held  the  status  of  a 
district  under  the  future  Abbot  Oliba,  but  afterwards  was 
carved  up  among  the  districts  of  Cerdanya,  Osona  and  Besalii. 
In  the  early  seventeenth  century  Ripollés  became  a  focus  of 
banditry.  This  was  also  the  period  of  the  struggles  between 
"nyerros"  and  “cadells"  (aristocratic  factions).  Toward  the  end 
of  the  century,  the  French  terrorized  the  district  in  an  attempt 
to  recapture  the  dominance  they  had  exercised  while  the  Cat¬ 
alonians  were  embroiled  in  the  War  of  the  Segadors  against 
Castille,  and  the  village  of  Camprodon  suffered  the  most  se¬ 
vere  consequences.  The  nineteenth  century  witnessed  many 
civil  and  social  upheavals. 

If  the  changes  from  one  district  to  another  are  rather  confus¬ 
ing,  and  it  is  difficult  to  find  contrasts  which  help  us  differenti¬ 
ate  one  district  from  another,  in  the  case  of  Cerdanya  we  can 
see  immediately  that  it  is  a  clearly  defined  “natural"  district, 
comprising  an  elevated  plain  in  the  middle  of  the  central  ridge 
of  the  Pyrenees.  It  is  also  the  basin  of  a  lake  which  is  the 


source  of  the  Segre  river,  with  an  altitude  of  between  950  and 
1300  meters.  The  construction  of  the  Cadi  tunnel  has  made  it 
much  more  accessible,  especially  from  the  districts  in  the 
province  of  Barcelona.  Cerdanya  has  a  good  highway  system 
and  a  railway  which,  as  we  have  mentioned,  connects  Ripoll 
to  Puigcerda  and  the  Tor  de  Carol.  There  is  also  the  Cerdanya 
airport,  located  in  Das  (1973). 

Unfortunately,  Cerdanya  was  divided  into  two  parts  in  1659  by 
the  Treaty  of  the  Pyrenees.  One  part  became  French  territory, 
with  the  exception  of  the  tiny  enclave  of  Llivia  which  was  not 
an  ordinary  village  but  rather  a  free  town.  In  the  distribution 
of  the  provinces  in  1833,  the  Cerdanyan  municipalities  of  the 
Segre  valley  as  far  as  Bellver,  Prullans  and  Prats  i  Sensor  were 
assigned  to  Lleicla  and  the  rest  to  Girona. 

The  two  landscape  features  of  Cerdanya  which  are  most  no¬ 
ticeable  at  first  sight  are,  obviously,  the  plains  and  the  moun¬ 
tains.  The  economy  of  the  district  is  based  on  forestry  (wood 
products),  agriculture  and  livestock.  Hunting  and  fishing,  in 
the  Segre  river,  are  important  supplemental  activities.  There 
are  industrial  concerns  in  the  metals,  food  processing,  electri¬ 
cal  power  generation  and  clothing  sectors.  Puigcerda  is  the 
unrivalled  capital  and  a  primary  commercial  center.  Llivia  also 
occupies  a  position  of  importance. 

The  whole  process  of  development  in  commerce  and  tourism 
has  caused  the  area  to  recover  some  of  its  lost  population. 
Cerdanya  enjoyed  a  significant  increase  in  number  of  inhabi¬ 
tants  in  the  first  decades  of  the  nineteenth  century  and 
reached  its  maximum  (16,000)  in  1957.  Today  the  population 
of  the  Gironese  Cerdanya  is  just  over  10,000. 

The  historical  sequences  in  Cerdanya  evolved  in  the  manner 
we  have  seen  in  the  other  districts,  with  representation  in 
eveiy  era  including  the  prehistoric,  along  with  unique  distin¬ 
guishing  features.  As  in  the  case  of  Ripollés  (and  to  a  lesser 
extent  in  Alt  Garrotxa)  there  are  numerous  place  names  of 
Basque  origin.  The  Bronze  age  saw  the  arrival  of  settlers  from 
southern  France.  Roman  influence  in  the  area  was  late  and  su¬ 


perficial;  the  capital  ol  the  territory  in  the  second  century  was 
the  Iulia  Lybica  mentioned  by  Ptolemy. 

The  Arabs  occupied  Cerdanya  in  about  the  year  731.  The  Cer- 
danyans  liberated  the  Franks  just  after  785,  which  caused  them 
to  suffer  reprisals  at  the  hands  of  the  Arab  leader  Abd-al-Ma- 
lik.  Cerdanya  became  a  district,  if  at  first  still  subject  to  the  au¬ 
thority  of  the  court  at  Tolosa.  In  1134,  the  district  of  Cerdanya 
united  with  the  house  of  the  counts  of  Barcelona.  The  Urtx 
family,  future  relatives  of  the  Mataplanas  of  Ripollés,  held  the 
title  of  viscounts.  At  the  end  of  the  twelfth  century,  there  are 
references  to  the  "vegueria"  (magistracy)  of  Cerdanya  and,  in 
the  ecclesiastical  realm,  of  the  deanery. 

The  earthquakes  of  1428  affected  Puigcerda,  by  that  time  al¬ 
ready  an  important  town  and  home  to  a  Jewish  community 
which  was  influential  in  the  moneylending  business.  In  the 
civil  war  ot  Joan  II  the  French  armies,  in  order  to  guarantee 
the  assistance  ot  the  Cerdanyans,  occupied  their  territory.  As 
in  Ripollés,  the  struggle  between  "nyerros"  and  “cadells" 
opened  the  way  to  various  outbreaks  of  bandit  activity.  The 
area  suffered  a  series  ol  invasions  and  foreign  occupations 
from  the  War  of  the  Spanish  Succession  to  the  War  of  the 
French  and  the  Big  War.  In  the  Napoleonic  period  Puigcerda 
was  occupied  four  separate  times;  the  same  occurred  during 
the  battles  between  the  Carlists  and  the  Liberals.  On  the  other 
hand,  Cerdanya  is  also  the  home  of  the  eponymous  Dance 
('  Ball  Cerda"),  courtly  and  complex  yet  veiy  popular  through¬ 
out  the  region  from  Ripollés  to  Pallars. 

We  have  looked,  with  the  superficiality  imposed  by  the  limited 
space  available,  at  some  of  the  basic  features  of  the  Gironese 
districts,  in  order  to  provide  a  meaningful  context  for  the  collec¬ 
tion  of  magnificent  photographs  included  in  this  volume.  We 
have  merely  sketched  the  outlines  and  doubtless  have  omitted 
important  details.  The  pictures  which  follow  give  us  a  taste  of 
the  charm  of  a  landscape,  a  history  and  a  people  which  com¬ 
plement  each  other  perfectly.  Study  them  carefully,  and  you  will 
be  drawn  into  them  and  identify  with  the  images  until  you  feel 
the  need  to  visit  and  get  to  know  these  places  first  hand. 
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